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ESTUDIOS

Meteorológicos j  topográficos médicos en España, 

en el siglo XVIII.

La aclmliiislracion pública de los grandes cen­
tros de la civilización europea y americana en 
los últimos quince años, no solo lia tomado parte 
acliva con las observaciones piuviomélricas y 
con la publicación de sus trabajos sobre el régi­
men de las aguas de los ríos que contribuyen á los 
progresos de la meteorología, sino que además ha 
puesto en Inglaterra, en Prusia, en el Norte-Amé- 
rica, y  úllimamente en Francia, á disposición de 
la misma ciencia, sus faros, sus torres telegráücas 
y la inmensa red de los hilos eléctricos que cu­
bren á la Europa y á una parte del Nuevo-Mundo, 
para recojer y trasmitir las noticias referentes á 
los meteoros que se presentan ó pasan en la re­
dondez de nuestro globo. Por otra parte, la misma 
administración ha ordenado y dispuesto que sus 
marinos lleven, durante las navegaciones, roles 
y diarios meteorológicos que los gobiernos depo­
sitan para su estudio en las Academias y en sus 
observatorios respectivos, y cuya copia y resú­
menes se franquean á todas las sociedades cientí­
ficas que pueden necesitarlos para sus institutos 
especiales.

En Inglaterra, á ios esfuerzos de la administra­
ción en favor de la meteorología, se han agrega­
do desde 1851 los de la poderosa Asociación Ijri- 
tánica para el adelantamiento de las ciencias en 
los tres reinos unidos, concurriendo últimamente 
con el mismo íin la nueva sociedad meteoroló­
gica inglesa, fundada bajo la presidencia del du­
que de Argyle, y de la cual es secretario Kealh 
Johnson; mientras que el astrónomo real Airy, 
Glaisser, el coronel Sabino, Lloyd, Johnson, 
Harris, W eweil, Ronnalds y otros, íian arreglado 
admirablemente, y con un "sistema uniforme, las 
iéries de las observaciones meteorológicas veri­
ficadas en todo el país.

En el Norte-América concurren también los 
trabajos desús observatorios con los de la marina, 
con los del cuerpo de sanidad militar y con los 
encomendados especialmente á la administración 
y al interés individual por la ciencia. Pero como 
en su antigua metrópoli, á tanto trabajo acumu­
lado , so han agregado hace pocos años los es­
fuerzos de la Sociedad meteorológica Anglo-ame- 
ricana, de fundación particular, sin embargo de 
lo cual ha dado origen en el Nuevo-Mundo a una 
grande Áisoeiacion científica que proporciona apa­

ratos comparados y las instrucciones necesarias 
á las numerosas estaciones meteorológicas de 
aquella nación.

intimamente en el Norte-América, como en su 
antigua metrópoli, se ha formado una asociación 
análoga, y con el mismo íin que la británica, 
anteriormente referida, la cual contribuye con los 
fondos necesarios para sostener y publicar los 
trabajos de las ciencias colectivas, como lo es la 
meteorología, y además promueve por todos los 
medios posibles las empresas, las espediciones y 
los viajes científicos que tienen por objeto escla­
recer ó ¡lustrar algún punto de la física terres­
tre. A estas sociedades pertenecen en Europa y 
América los hombres mas ilustrados y especiales 
en las ciencias, y  los de más valer por la posi­
ción política y social que ocupan en sus respecti­
vos Estados; resultando do aquí que mientras los 
primeros con sus estudios y nuevas investigacio­
nes, y con su respetado nombre mantienen un 
comercio mutuo con la ilustración de todas las 
naciones, los segundos por su posición favoreci­
da , y con su crédito y ciencia, se ocupan más 
principalmente en franquear, hacer fácil y ase­
quible el paso de los resultados obtenidos por el 
estudio hasta el poder; contribuyendo de este 
modo á cerrar el círculo que deben formar hasta 
confundirse la verdad en la ciencia y la recta y 
justa administración del gobierno de los pueblos.

Respecto de la situación y recursos con que 
cuenta la meteorología para progi-esar eu la Ale­
mania y Francia actuales, nos bastará trascribir 
para conocer aquella, algunas líneas de la carta 
del barón de Ilumboldt á Mr. Elie de Reaumont, 
diciéndoleen marzo de 1855: «Vuestra escelenle 
sociedad meteorológica, fundada en 1849, mere­
cía con justicia la protección de vuestro gobierno, 
siempre inclinado en Francia á favorecer los ins­
titutos tan íniiraamenle unidos á los progresos de 
la agricultura, dotando de modo permanente un 
número fijo de estaciones bien escogidas por su 
latitud y altura, y cuyas observaciones se reíino- 
seii á la superficie de toda la Financia y de sus 
colonias. Nosotros tenemos en Prusia semejantes 
e.staciones desde Meriiel hasta el Rhin, bajo la 
dirección central de D ove.... Soy de la opinión 
de aquellos qne creen ([iie el conocimiento siraul- 
láneo de las variaciones y cambios meteorológi­
cos auxiliado por la telegrafía eléctrica, puede 
en ciertos casos ser muy útil, como por ejemplo, 
en las grandes cuencas de los rios, y con motivo 
de las lluvias, nieves y deshielos, etc.»

La Holanda contestó satisfactoriamente á los 
deseos de Humboldt, estableciendo el instituto 
meteorológico'neerlandés, cuyas publicaciones y 
anales desdo 1855 , se hallan bajo la dirección 
de Buys Ballot. En Francia, Mr. Leverrier anun­
ció á la Academia el 19 de marzo del mismo año, 
que el gobierno del imperio había pasado más 
allá de Jos deseos espresados en la carta del 
ilustre Humboldt, y  que aquel, en su elevada 
iniciativa, tenia lomadas todas las medidas para 
establecer las observaciones meteorológicas en la 
metrópoli y en las colonias de allende los mares, 

la plus grande echelle, que eran los términos 
de que se valía la administración con referencia 
á los nuevos estudios proyectados. Además, ma­
nifestó que estaba próximo y acordado el estable­
cimiento de 24 estaciones meteorológicas, cuya 
red de estudios se eslendería por toda la super­
ficie del imperio francés, y cuya organización en 
adelante y en los tiempos sucesivos, no se sepa­
raría ya, sino que formaría una parte integrante 
de la organi?acion del mismo observatorio de Pa­

rís. Con los trabajos de las estaciones meteorológi­
cas referidas, y para gloria de la Francia, espe­
raba Leverrier que concuri’irían muy Juego los 
verificados en las colonias, y posteriormente los 
de las facultades, institutos y  liceos de las ciencias. 
El ilustre astrónomo terminó su comunicación, 
manifestando que el observatorio con esta en la 
apariencia nueva organización, era compatible 
y sería un auxiliar poderoso de las escelentes 
sociedades meteorológica, geológica, botánicas, 
geográficas, de agricultura y de aclimatación é 
higiene, en todas las cuestiones de la física terres­
tre que estuvieran enlazadas con la meteorología; 
puesto que el referido observatorio no ambiciona­
ba más que contribuir, á medida de sus fuerzas, 
á la propagación y generalización de los estudios 
meteorológicos, poniéndolos al alcance y en las 
manos de lodos los que se dedican al cultivo del 
saber.

Llevamos espueslo lo que fueron, y el punto ú 
que se dirigían los proyectos científicos de Navar- 
rete, del señor conde de Campomanes, de Malas- 
pina , por lo referente á España, y la manera 
con que los han realizado las naciones ilustradas 
del antiguo y nuevo mundo, enumerando algunos 
de los recursos con que cuenta la meteorología 
actual, y  no pocas de las utilidades alcanzadas 
por ella, con sus aplicaciones; sin embargo, en 
todas las épocas ha habido quien desconoció, ó 
por lo menos, dudó que la meteorología como 
ciencia colectiva tuviese tendencias á centralizar 
en algunos puntos y generalizar entre muchos el 
saber de todos los hombres. Por esta razón , v 
algunas otras que serian largas de enumerar, 
aípiella ciencia ha tropezado á veces con oposi­
ciones más ó menos ju stas, más ó menos osten­
sibles, y fundadas siempre en lo que se dice 
fueron los estudios meteorológicos en diversos 
tiempos, con la particularidad de que aquellas 
oposiciones se desvanecerían, conviniéndose en 
apasionados y favorables votos de sus mismos 
autores, si la meteorología que se principió á cul­
tivar hace siglo y medio , en vez de ser lo que 
era , fuese lo que debia sor.

A este género de oposición pertenece , cientí­
ficamente considerada, la que hizo el doctor Ar- 
gandoña al plan de las efemérides meteorológico- 
médicas de Navarrete, y á cuyas objeciones, en 
su parto justa, no eu la apasionada, contestóla  
Academia Médico-matritense diciendo: «Desea 
esta corporación que olvidada la civil discordia 
de los ingenios, que tanto retarda los adelanta­
mientos literarios, no se deje perder entre las 
manos el precioso tiempo de la observación que 
tan frecuentemente se puede aprovechar... sa­
cando de todas el fruto que conspira á la utilidad 
dcl público.» El mismo Argandoña, con algunas 
ligerísimas variantes, y  observando análogos 
aparatos, fue quien continuó las efemérides baro- 
métrico-médicas cuando Navarrete cesó en su 
trabajo.

En Alemania y Francia, á mediados del si­
glo xviii, también hubo diferentes hombres ilus­
tres por su saber, que se quejaban de las pocas 
utilidades positivas de las observaciones meteo­
rológicas verificadas hasta su época; distinguién­
dose Ilolman, de lasociedad de GolUnga, entre lo.s 
que mas rudamente combatieron á la ciencia en­
tonces naciente, como lo eran todas las que se 
refieren á la física terrestre; según el parecer de 
aquel, debería abandonarse el estudio de las ob­
servaciones dichas, como inútil de una manera 
absoluta. Las academias ilustradas de la Europa 
de aquel tiempo y los hombres de Estado contes-
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laron á la opinión de Holman y á un juicio tan 
desfavorable, ocupándose con asiduidad de las 
observaciones referidas; mientras íjiie Mayer, 
Liclitemberl, bockman, Lainbert y Toaldo escri­
bieron 4 favor del cultivo de una ciencia de la 
cual Lambert decía: «Los reyes y los príncipes 
han gastado sumas enormes por la astroaomía, 
tal vez porque les habrá sido de (¡raiide utili­
dad {\); pero la ciencia meteorológica más que 
á los reyes y á los príncipes interesa aí género 
humauo*¿por qué razón no se ha de hacer algo 
por ella?»

La Opinión de Lambert, espresada con tanta 
sencillez como verdad, ha sido respetada y aten­
dida por la ilustración de las edades posteriores, 
reconociéndose en ella el motivo de los recursos 
poco costosos con que cuenta la meteorología ac­
tual de la tierra,y 4 ella se debela realización de 
los proyectos y la adopción de los vastísimos planes 
que se han propuesto seguir respecto de aíjuella 
ciencia ios gobiernos ilustrados por sus acade­
mias y auxiliados por el espíritu de asociación, 
libre de las numerosas y multiplicadas sociedades 
de ciencias.

llespectode la España científica 4 últimos del 
siglo xviii, el juicio y opinión de Lambert soste­
nida por los recuerdos y razones motivadas de 
los planes de Navarreíe, Malaspina y Campoma- 
nes, y en una época en (|ue además se tuvieron 
muy en cuenta los adelantos que se habian hecho 
en Europa en las ciencias físicas durante toda la 
centuria, dieron motivo para (pie la elevada ilus­
tración de nuestro gobierno animase y sostuviese 
con generoso ánimo y grandes medios el estu­
dio de todas las ciencias colectivas ó fundadas en 
las observaciones sucesivas.

Entonces fué cuamlo recibieron un impulso no­
table nuestros museos, academias, y entre otros 
establecimientos los observatorios de Cádiz, Car­
tagena y el Ferro!, destinados para la inslruccion 
de los marinos y especialmente para todos aejue- 
llos trabajos que estuviesen íntimamente relacio­
nados coa la navegación; su ulilidad bajo este 
último punto de vista era patente; cii aquel 
tiempo también se estableció detinitivamente en 
la capital de la monarquía, es decir, en el centro 
de la Península el observatorio de Madrid, de el 
cual habló Navarrete como de un centro de estu­
dio proyectado \m  la Real Academia Médico-ma­
tritense. La dirección del observatorio referido 
estuvo á cargo del abale D. Salvador \im enez; 4 
su creación contribuyeron un número de marinos 
cuyos nombres y obras astronómicas y matemá­
ticas se conservan y respetan por las ciencias de 
la actualidad, siguiéndose como consecuencia in­
mediata 4 la fundación del observatorio de Ma­
drid, la publicación de obras y de memorias re­
ferentes 4 trabajos astronómicos y matemáticos, y 
las séries de observaciones del Buen Retiro. Con­
sultando aquellos estudios cuidadosamente,en los 
venerandos códices de la ciencia española, en las 
memorias y en las actas importantes de las aca­
demias de Lóndresy París, en las corresponden­
cias alemanas y en otros vaiáos sitios y lugares, 
escom o sojuzga con exactitud de la época de 
nuestras ciencias colectivas en los cuarenta años 
trascurridos desde 1780 4 1820 , en cuyo tiempo 
el establecimiento del Buen Retiro llegó á ad­
quirir el derecho á una justa y bien merecida 
importancia.

Con relación 4 los estudios meteorológicos y 
por lo que toca 4 la organización y último fin del 
observatorio de Madrid, en el cual se habian de 
centralizar estudios de aplicación a la agricultura 
general de,lodo el país, 4 su higiene pública, 4 
sus topografías m edicas, 4 la estadística y 4 to­
das, las ciencias de gobierno y recta y bien en­
tendida administracron , la dejó bien espresada 
el astrónomo real D. Salvador Ximenez, espo- 
niendoen 1798 entre otras razones las siguientes:

«..... lie  tenido la fortuna de haber visitado

(J) Eti olrnsépocis, las eslraortiiiiarias creencias astro­
lógicas redujeron al gran Ke[>ler á !a condición y al nivel 
del doctorDee, siendo tri.sU.sinio el cálculo de las inteligen­
cias tan vigorosas como la de Kejiler, que se lian gastado en 
adular á los priiigipes eii sus sueños. Kl sol do la ciencia lia 
desterrado todas estas nieldas.....Tres siglos hace, el astró­
nomo rea), el ilustre Mr. Airy, se le hubiera distraído de sus 
penosos trabajos en tíreeiiwicli para señalarla estrella cul­
minante en el momento liel nacimiento de un principe real 
(Lot'dBgerion). • . -

los observatorios de París, Padua, Milán , Pisa y 
otros, con lodo cl esmero que me ha sido posible, 
he procurado informarme del sistema ([ue siguen 
allí para las observaciones, y en ninguno he visto 
mas que un cuasi supersticioso celo de profesores 
y ayudantes por la perfección de los instrumen­
tos, por los registros de las observaciones, y  en 
i¡no ú otro por la correspondencia con ob.servalo- 
rios de la misma especie. A esto se reducía el 
plan de sus ocupaciones; y en este caso yo no 
hallo diferenefa entre aquellos observatoi-ios y un 
taller de escultor, en que se pasara la vida de 
maestros y aprendices en perfeccionar los cince­
les automátieamenle y en hacer mas manuales 
los martillos...

» ...Y  como el punto de ostentar imitando ciega 
y puerilmente ha sido el móvil de esas ruidosas 
Academias de toda la Europa con sus observato­
rios simplemente astronómicos que se hallan en 
algunas ciudades del interior (pues no hablo de 
aquellos que hay en los puertos cu ios cuales se 
ocupan en lo mas directo 4 la navegación) ,  tra­
tándose con ellos mas bien de no parecer menos 
que los otros, (pie querer llevar las cosas 4 
aquella perfección de que son susceptibles y en 
cuyo solo punto son útiles; por lo tanto los unos 
observatorios no son mas que copias del estado 
de los otros; creyendo basta con esto para me­
recer los elogios 4 que aspiran , y si alguno se 
atreve 4 separarse del estilo conocido y del plan 
de los (pie ya tienen alguna reputación, las críti­
cas , las murmuraciones son seguras y poco falta 
que no se forme una insurrección de Tos homlires 
que llaman de espíritu contra tan nefando desaca­
to y tan reprensible alentado...

»El Rey no quiere ni puede querer— edificios 
suntuosos— colecciones asoinbrosas de aparatos 
— gastos enormes— observadore.s tétricos y ais­
lados dé toda comunicación y sin acción alguna 
sobre los ramos diferentes en que deberán jugar, 
y que no tengan otra ocupación que la de con­
templar el cielo; ni tampoco puede querer la des­
cripción costosa y verificación de los instrumen­
tos de que se han servido ó sirven , que son los 
ornatos con que deslumbran al vulgo... Loque 
cl Rey quiere es (pie el observatorio de Madrid 
sirva de centro y auxiliar 4 un número de perso­
nas instruidas que estudien sus territorios y for­
men cuadernos en los cuales señóle la naturaleza 
de cada terreno, los frutos que produce, los ga­
nados que sustenta, las producciones naturales, la 
influencia de los clim as, las corrientes de los 
rios, el caudal de las aguas que en todas las 
épocas del año llevan , los perjuicios que ocasio­
nan las avenidas, cuáles son sus causas, los re­
medios que pueden aplicarse, ios ramos de co­
mercio é imiustria que en ios pueblos se ejecu­
tan , las causas de su decadencia, e tc .... Y aun 
cuando lo peor de la cosa es que la opinión co­
mún, y aun de los hombres ilustrados, es contra­
ria , y estos se admiren , se escandalicen y aun 
se llenen de indignación; los referidos observa­
dores deben ocuparse en atraer 4 los médicos 
hacia el estudio üel indispensable elemento de su 
facultad, que son las modificaciones de la atmós­
fera, y  finalmente, deben descender hasta dar 
reglas con su ciencia, al labrador para el mejor 
cultivo de sus campos, conservación de frutos y 
crias de ganados.»

Tal era en 1799 cl objeto y último fin del ob­
servatorio d('l Buen Retiro en Madrid , según el 
astrónomo real D. Salvador Ximenez, quien le 
consideraba (íomo un centro de trabajos científi­
cos y auxiliar poderoso de los estudios colectivos 
que se verificasen en toda la nación , de los cua­
les necesariamenle hubieran resullado ventajas 
para las ciencias en genera! , con et esclareci­
miento é ilusíra(;ion de los complicadísimos pro­
blemas físicos, médicos, estadísticos, agrícolas y 
oíros muchos propios y especiales 4 la Fenín- 
siiía Ibérico-Lusilana, que son 4 los que se re­
feria Lambert asegiu’ando ipie estos eran los que 
tanto interesaban aí género humano.

Para juzgar con imparcialidad las razones y 
el pensamiento del abale Ximenez con referencia 
al destino dcl observaloj io de Madrid, conside­
rado como centro y auxiliar de los trabajos de 
mas interés en las ciencias colectivas españolas, 
conviene tener en cuenta que en la actualidad

los observatorios de Europa y América, los mis­
mos q u e ,criticó en su tiempo el referido Xime­
nez, han ensanchado la base de sus trabajos en el 
sentido que indicó el astrónomo e.spañolj y mien­
tras aquellos observatorios por una parle dirijen 
hoy como en lo antiguo sus esfuei'zos á consci- 
var y perfeccionar el momimenlo glorioso de la 
ciencia de los astros, por otro lado Queletet, 
Kuffer, Lamont, Ayri, Maury, Leverrier y otros 
muchos impulsados por la ciencia propia, y por 
los esfuerzos re|M3t¡düs de llumboldl, lian adop­
tado como suyas reralivamenle 4 la uieleorologia 
y sus multiplicadas ajiiicaciones, las ideas indica­
das y previstas hace mas de medio siglo por 
nuestro Ximenez, y por consecuencia la organi­
zación de los aidiguos observatorios se ha mo­
dificado convenienlemenle con el objeto de tener 
medios, como dice Leverrier, y contribuir á medi­
da de sus fuerzas 4 los adelantamientos de todas 
aijuellas ciencias que se ocupan mas directamen­
te de la física terrestre.

En España, durante los GO años últimumente 
trascurridos desde 1799, las ciencias colectivas 
españolas no han progresado cual debían por las 
guerras, por la falla casi absoluta del espíritu de 
asociación en ciencias, por la vuelta en ocasiones 
al sistema que principió en tiempo del Excnio. se­
ñor marqués de la Ensenada, de los pensionados 
ú priori en cl estranjero para el estudio de las 
ciencias, é improvisación de imposibles con el 
riesgo de comprometer algún nombre literario y 
científico del país, en lugar de adoptar el sistema 
opuesto de los últimos años de Floridablanca de 
pensionar á posteriori, con el cual se fundaron 
algunos de ios mas nolabies establecimientos 
científicos españoles de últimos del siglo ‘xvni.

Además de los anteriores motivos (jue no lian 
dejado progresar debidamente en España 4 los 
estudios ccdüctivos cu la época arrüia referida, 
también han contribuido para agravar los males 
las razones que 1). Salvador Ximenez espuso aí 
Exemo. Sr. 1). Manuel Luis de ürquijo, dicién- 
dole: «El atraso cieulílico de España (1799) 
depende en gran parte del favor que en ella ha­
llan algunas personas de ciencias, y de la pron­
titud con que se les administra todos los medios 
para sus estableciniLontos, y de la mezquindez con 
que se trata 4 otros estudios; de aquí nace que 
los hombres que se dedican. 4 estos últimos se
desaniman y caen en la apatía..... Y lo peor es
que so fundan en inconlraslables esperienclas.»

Las esperienclas inconlraslables deque habló 
Ximenez, nos hacen creer, en vista de los re­
cursos con que cuenta hoy la meteorologia es­
pañola, (¡ue por algún tiempo sus trabajos no 
podrán etiuipararso con los análogos en los demás 
países. Respeclo del desánimo y la apatía de 
que también habla Ximenez, CO'U referencia 4 los 
hombres ({ue cultivaron en España las ciencias 
y el saber, no se crea fué absoluto, 4 lo menos 
durante el siglo xvm; pues si de la meteorologia, 
ciencia naciente en aquel tiempo y al parecer 
desconocida en la Península, se han podido re­
unir dalos que los juzgo de importancia, como 
son lodos los que se refieren 4 nuestra gloria 
nacional y  científica, también se hallan algu­
nos otros relativos 4 los estudios astronómicos 
españoles, principalmente desde 1780 hasta 1857, 
que ordenaré y publicaré sita s circunstancias y 
mis ocupaciones m eló permiten, y con los cua­
les se prueba la notable y verdadera importancia 
científica del observatorio del Buen Retiro, cuyos 
hombres do aquel tiempo tienen derecho, como 
decia Ximenez, á que sus-obras ni sean olvidadas 
,ui destruidas, sino perfííccipnadas, dándolas nuQ- 
,vQs realces que las hagan mas útiles.

Manuel Rieo S inobas.

ESTliDlOS SOBRE EL CÓLERA DE LOS SIGLOS PASADOS; 
Por Ü. Joi-ií Seco Baldob.

A ivnc ixo  DÉCniO-NONO.

(Conclusión.)

A estos sintonías añadiremos todavía los que siguen; 
lasiludes (C, Aurelinno, J. P. Frank, Geoffroy), calofrios 
(Huffmniin), frió con temblor de todo el cuerpo (Areteo, 
Z, Lusitano), sudor lielado(Hoffraann , Ilarris) , orina nr- 
cliente (Avioeitn, Z. Lusitano...), turhia (GcoffroV), vómi-
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tos como heces de vino (Geoí'froy), vúmitos cada vez que 
el enfermo bebe agua (Avicena), vómitos ó evacuaciones 
de vientre cuando no la bebe en corlísin)a cantidad 
(Aecio), cuando toma alimento, bebida ú otra cosa (Pi- 
quer), hinchazón de los intestinos (Hoffinarin), sensación 
de constricción ó angustia en el vientre (Pnresto), espas­
mo ó calambre desde el cárdlas hasta la parte superior del 
pecho y un dolor semejante en las regiones üiacas (C. Au- 
reliano), movimiento de la cabeza á un lado y á otro (Pi- 
quer), terror espresado en el semblante (Foresto), fisono­
mía desencajada (Geoffroy), estenuacion repentina, espe­
cialmente de la cara (Foresto), tabes completa ó tisis 
(A. de Trullos), oscurecimiento ó debilidad de la vista 
(P iquer), piel pálida, exangüe (Z. Lusitano).

Ya se comprenderá desde luego que si en la relación 
precedente aparecen repelidos varias veces unos mismos 
síntomas con diferentes nombres ó espresiones, es porque 
así lo liemos creído conveniente y aun necesario para 
nuestro propósito.

De todos ellos bien puede asegurarse que no hay nin­
guno que, ya con las mismas palabras, ya con palabras ó 
frases hoy equivalentes, no se halle mencionado también, 
sino  en una , en otra de las descripciones contemporá­
neas del cólera epidémico.

Verdad es que en estas hay además, como no podía 
menos de haber, otros que en vano se buscarían en los 
libros anteriores á nuestras epidemias! Pero ¿podrá dedu­
cirse de aquí que el cólera del presente siglo es otro que 
el de los siglos pasados? En tal caso, preciso sería decir 
lo misino respecto á todas las demás enfermedades, pues­
to que no hay una cuya descripción no sea hoy más exacta 
y completa que cuarenta años tiá.

Y los síntomas que en aquellos libros echamos de me­
nos ¿so n p o r ventura , los tenidos por caraclerísUcos y 
diferenciales del cólera asiático ó epidéjrfico? Ya hemos 
visto que Fabre designa como tales los vómitos y cámaras 
de color blanquecino, la frialdad y lividez de la lengua, la 
debilidad de la voz, la frialdad del aliento, la falla del 
pulso, y no sabemos, porque no lo dice esplícitamcnte, si 
también la frialdad y lividez de la piel. Los vómitos y cá­
maras de color blanquizco, la debilidad de la voz, la frial­
dad y lividez de la piel y la falla del pulso, vienen figu­
rando desde Jos tiempos mas remotos enire los síntomas 
del cólera europeo 6 esporádico. Luego como propíos y 
esclusivos del asiático ó epidémico podríamos adm itir, de 
los que Fabre indica, cuando m ás, la frialdad y lividez de 
la lengua y la frialdad del aliento ; únicos de que nuestros 
predecesores no hacen mención espresa.

Pero aun estos debieron necesariamente existir, y sin 
duda existieron , no obstante el silencio de los autores, en 
el cólera de los siglos pasados. En el epidémico de nues­
tro siglo, la temperatura y el color de la lengua guardan 
siempre correspondencia con la temperatura y el color de 
a cara: nunca se ha visto que la una esté caliente mien­
tras la otra está fría, ni que la cara se ponga muy lívida 
ó negra, sin que al mismo tiempo aparezca también la 
lividez en la lengua. Pues bien: los síntomas que eii el 
cólera epidémico están íntimamente ligados entre sí y 
sujetos á una forzosa coexistencia, no pueden dejar de 
estarlo igualmente en el esporádico; y en este, como en 
aquel, la lengua tiene que participar siempre de la frial­
dad y lividez de la cara. Otro tanto decimos de ia frial­
dad del aliento. Si en el período álgido y ciánico del cóle­
ra epidémico el aire espirado sale frió, ¿cómo lia de salir 
caliente en circunstancias iguales del esporádico?

Ninguno, pues, de los síntomas que Fabre llama patog- 
nomónicos ó característicos del cólera epidémico, puede 
aceptarse como tal. Si el silencio de los autores acerca de 
la frialdad y lividez de la lengua y la frialdad del aliento 
nos autorizase para dar por cierto que estos síntomas no 
existieron jamás en el cólera de los siglos pasados, debe­
ríamos también suponer que en lodos los enfermos por la 
mayor parle de aquellos observados la lengua se conser­
vó siempre en el estado normal; puesto que solo cuatro, 
que sepamos, se acuerdan de este órgano en sus descrip­
ciones: tres (A. de Tralles, Foresto y Z. Lusitano), para 
decir que suele presentarse áspero y como tostado; y 
uno (Willis), para manifestar todo lo contrario. Sin em­
bargo , es bien seguro que nadie hará hoy semejante su­
posición. Pero hay más todavía; si los autores anteriores 
al año de 1817 guardan silencio acerca de la frialdad de 
la lengua en el cólera esporádico, los contemporáneos han 
empezado ya á hacer mención de ella; y es que después 
de haberla observado en el epidémico, no pueden dejar 
de observarla también en aquel y recordarla en sus des­
cripciones (1).

(1) Véase el articulo sobre el eóler.v esporádico_ en la Pa­
tología interna ó Compendio de Mod*cma práctica de La- 
ÍDerge y Uonoeret.
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Según Valleix, en el cólera esporádico los vómitos son 

primero de materias alimenticias, y luego de humores bi­
liosos; las cámaras tienen los mismos caracléres; la cara 
está pálida ó amarillenta , y los otros síntomas no son tan 
violentos, por lo regular, como en el epidémico: micii- 
Iras que en estelos vómitos son de un líquido turbio y 
mezclado con copos; las cámaras se parecen á nn coci­
miento espeso de arroz, en el cual hubiese en suspensión 
algunos granos deshechos; la piel está azulada, y los 
demás síntomas son más violentos y pertinaces que 
en aquel.

Esto dice un autor modernísimo y acreditado, en una 
obra (1) que hoy sirve efectivamente de guia á muchos 
prácticos, y cuyo mérito no podemos desconocer. Mas no 
por eso dejaremos de negar resueltamente las diferencias 
específicas que pretende establecer entre el cólera esporá­
dico y el epidémico.

Los vómitos y evacuaciones alvinas de materias biliosas 
de lodos colores, desde el amarillo claro hasta el negro, 
así en Europa, aunque no tanto, al parecer, como en 
Asia, se han observado, no por acaso, sino muchas veces, 
en el cólera epidémico ; y por el contr.ario, los vómitos y 
evacuaciones alvinas de humores serosos, mucosos, como 
agua clara, blanquecinos, con grumos ó copos, como 
suero no clarificado, como raeduras de tripas, como clara 
de huevo, como lavadura de carne fresca, sanguinolentos, 
casi inodoros ó félidos, se habían visto antes de 1817 en 
el cólera esporádico. A lo cual añadiremos, aunque la re­
futación del autor no lo exija, que en el epidémico las 
cámaras, sean ó no biliosas, son á veces ardientes como 
en aquel.

En cuanto al color azul ó ciánico, ¿quién después de 
haber ieido á Areleo, á C. Aureliano, á Sauvages..., po­
drá considerarle como característico del cólera epidémico? 
La cara hipocrática, de que hablan varios autores, ¿no 
comprende, entre otras cosas, el color amarillento ó el 
aplomado ó el lívido ó el negro?

Acerca de la mayor intensión y violencia de los sínto­
mas del cólera epidémico, solo diremos que si esta dife­
rencia valiese, sería preciso lomarla también en conside­
ración en todas las enfermedades que son unas veces es­
porádicas y otras epidémicas; y en cada una de ellas hacer 
de estas dos formas ó variedades de una misma especie 
morbosa dos especies diferentes.

Dalmas (2) cree que el cólera epidémico se distingue 
principalmente del esporádico por sus dos períodos cons­
tantes y opuestos, de colapso el uno y de reacción el otro, 
de los cuales falta en el esporádico el segundo; por 
cuyo motivo pretende también que los antiguos no cono­
cieron del cólera epidémico de nuestro siglo mas que la 
primera parte, ó sea el período de colapso.

A tan gratuita suposición contestaremos, ante lodo, 
que el mismo Dalmas reconoce que el período esencial, 
el que presenta los síntomas verdaderamente coléricos, es 
el primero.

Mas prescindiendo de esto, vamos á probar que en los 
escritos anteriores á nuestras epidemias se hallan clarísi­
mos indicios de haberse observado en el cólera de los si­
glos pasados toda especie de reacciones.

A su tiempo vimos que el Ateniense de quien se habla 
en el libro S.° de las Epidemias, se curó del cólera á favor 
de una verdadera reacción.

La fiebre que, según Celso, queda algunas veces des­
pués de suprimidas las evacuaciones coléricas, no puede 
ser sino una reacción, normal ó anormal.

Al hablar clcl método curativo del cólera dá Areleo los 
principales caracléres de la reacción moderada y saludable 
en estos términos: «Supresión de los vómitos, de la diar­
rea y del sudor frió; cesación de las convulsiones (calam­
bres); restablecimiento de la fuerza y magnitud del pulso; 
vuelta del calor á la piel; reaparición del sueño.»

C. Aureliano la describe así: «El frió de los miembros 
y del cuerpo se templa, el pulso se dilata y es más per­
ceptible, las evacuaciones son pequeñas y menos frecuen­
tes, el enfermo vá mejorándose poco á poco.» Además 
habla de fiebres consecutivas, de casos en que cesa el 
cólera sin presentarse fiebre, y de otros en que aparece 
una fiebre pequeña (/ebricula), a! mismo tiempo que 
cesan los vómitos.

Avicena dice que con la disminución de los síntomas 
malignos coincide la vuelta del pulso, es decir, la re­
acción.

Sydenham temía que los astringentes, deteniendo en las 
visceras los humores pecantes, diesen lugar á la entrada 
de estos en la masa de la sangre, y en consecuencia á 
una fiebre de mala índole. Si esta no era la reacción ti­
foidea , sería otra de las reacciones morbosas.

(1) Guide du médecin nraticien. Paris: 1833.
(i) Dictiomiaire de médecine. Tome 7. París: i834.

Hoffmann dice que el cólera nunca pasa del sétimo dia, 
sino cuando degenera en otra enfermedad ; lo cual equi­
vale á decir que unas veces termina directa é inmediata­
mente en la salud ó en la m uerte, y otras en una enfer­
medad que stibreviene en el período de reacción.

Clegliorn afirma que á la cesación de las evacuacio­
nes coléricas sobreviene frecuentemente , ó una fiebre , ó 
un dolor fijo en el vientre ó ios costados. En ambos (Risos, 
pero sobre todo en el primero, la reacción es evidente.

Mas ¿á qué cansarnos? Ya dijimos al principio de este 
trabajo, y ahora repelimos, que un enfermo de cólera, 
sea esporádico ó epidémico, no puede curarse sin pasar 
del período de colapso y de frió al de reacción y de calor; 
y los que reconocen esta necesidad, cuando se trata del 
segundo, incurren en una contradicción palmaria no re­
conociéndola igualmente respecto al primero.

Y no solamente los dos períodos principales del cólera, 
sino también los otros en que hoy se subdiviile el de co­
lapso , aparecen indicados en los autores de los siglos 
pasados.

C. Aureliano separa y distingue perfectamente del pe­
ríodo de invasión el délos pródromos. «A la afección colé­
rica, dice, preceden ragularmente peso y tensión en el 
estómago, ansiedad , inquietud , insomnio , dolor de tri­
pas, borborigmos, dolor de vientre, cspulsion de gases 
por el ano sin alivio, eructos inodoros, náuseas, flujo de 
saliva, peso en el pecho, laxitud de los miembros.» Lue­
go describe el período de invasión {surgente passione), 
caracterizándole con estos síntomas: «Vómitos continuos 
primero de alimentos no digeridos y de humores biliosos 
amarillos; después do humores como yoim de iiuevo,ó 
porráceos, ó al fm negros; evacuaciones de vientre con 
dolor, vómitos espumosos y muy acres, frecuentes ganas 
de vomitar.» Viene enseguida descrito el período álgido 
y ciánico (crescente passione), en estos términos: «Eva­
cuación de humores acuosos y claros, ó algunas veces 
como lavadura de carne, con ios cuales se espelen por lo 
regular esputos blanquecinos (copos blanquecinos); pulso 
contraído y pequeño; frialdad de los miembros, negrura 
de la cara; ardor y sed insaciable; respiración muy acele­
rada; contracción (espasmo) de los miembros; tensión (ri­
gidez) de los tendones, de las piernas y délos brazos; 
espasmo doloroso desde el cardias hasta la parle superior 
del pecho, así como en las regiones iliacas; algunas 
veces cámaras sanguinolentas; enflaquecimiento de la 
cara; ojos encendidos; hipo.» Y concluye con el perío­
do de reacción, que dá á conocer del modo que ya sa­
bemos.

Se vé , pues, que en C. Aureliano están clara y distin­
tamente indicados todos los periodos en que Fabre divide 
el curso del ciilera epidémico, si se esceptúa el tifoideo, 
que á la verdad no debe considerarse como un período 
á parle, sino como una forma, por desgracia demasiado 
frecuente , del período de reacción (l),

Harrís, Frank y algunos otros, esponen tarabicn con 
bastante separación los pródromos, la invasión y el perio­
do álgido del cólera; pero contra lo afirmado por C. Aure­
liano , suponen que la invasión es las más de las veces re­
pentina y sin pródromos. Esta misma suposición se lia 
hecho innumerables veces respecto al cólera epidémico; y 
casi siempre han parecido ios pródromos del mal cuando 
se han buscado.

Sabido es que el más común y frecuente de todos es la 
diarrea. Poco nos ilustran sobre este punto los autores de 
los siglos pasados. Hay dos, sin embargo, que no dejan de 
darnos alguna luz.

Eltmuller dice que el cólera es ia diarrea elevada al- 
último grado (summus diarrhcBce gradus), y que estas 
enfermedades no se diferencian una de otra sino en el 
más 6 el menos. Parece que esto equivale á decir que la 
diarrea puede preceder al cólera, como todo grado infe­
rior de una enfermedad al superior.

De la Melrie refiere la historia de un ataque de cólera 
que sufrió él mismo en agosto de 1741 ; y de ella resulta 
que á la aparición de los vómitos, de los calambres, en 
una palabra , á la invasión del m al, precedieron dos dias 
de diarrea aguda y violenta, aunque no continua, á la 
cual había precedida á su vez una diarrea crónica de mas 
de seis meses.

Todavía haremos notar otra cosa re.speclo al curso de 
cólera de los siglos pasados; y es que en este , lo mismo 
que en el epidémico de nuestros dias, faltaban varias ve­
ces los vómitos ó las evacuaciones alvinas, como lo afir­
man Avicena, Mercado, Z. Lusitano, De la Metrie y otros; 
y aun pueden faltar alguna vez, según Sauvages, unas y

(1) Según lo que vemos en las monografías sobre el cóle­
ra epidémico de Asia , esta enfermedad pocas veces deja all í 
de termiiiur directamente en la salud ó en la muerte; mien­
tras que en Europa han sido muy frecuentes las reacciones 
tifoiijeas y otras también morbosas.
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otras evacuaciones: las superiores y las inferiores {cholera 
sine cholera).

En todos tiempos y países ha sido tenido el cólera por 
una enfermedad aguda (Celso), agudísima (Areleo, Mer­
cado, Z, Lurilano..,); que quita la vida en un dia (C. Au- 
reüano, Bontius...}, á veces en menos de seis horas (Bon- 
lius); que cuandu m ás, dura una semana (Huffinann). La 
duración del cólera epidémico de nuestros dias, tanto en 
Europa como en Asia, no ha pasado en varios casos de 
dos ó tres horas; ni aun de una á veces, según vemos en 
ciertos documentos oficiales, do enya exactitud sin em­
bargo dudamos un poco, como otros observadores, des­
pués de haber visto calificar de fulminantes é instantá­
neamente mortales muchos casos que estaban muy lejos 
de serlo. De lodos modos, nada tiene de particular, antes 
bien está conforme con lo observado en todas las enferme­
dades epidémicas, que el cólera de este siglo haya quitado 
Ja vida á muchos enfermos en menos horas todavía quo el 
de los siglos pasado-. En caml)io también , aun sin salir 
del período álgido, Im pasado á veces del ténnino señalado 
por Hol'fmann y otros autores al de su tiempo.

Hemos visto que este terminaba, lo mismo que el epi­
démico acliiid, ya directamente en lasaludo en la muerte, 
ya en otras enfermedades. Aunque de estas nada nos di­
cen los autores, nosotros creemos ver en ciertos pasages 
indicios de quo una de ellas era la fiebre tifoidea. El deli­
rio, el estupor, y algunos otros síntomas de los que imli- 
Cíin, ¿no se cuentan hoy entre los ile esta liebre?

Observaremos, por último , que la convalecencia de los 
coléricos ha sido siempre, como lo es ahora, delicada y 
muy espuesla á recaiilas, según se verá en el articulo 
próximo, en que trataremos de la gruvedad y pronóstico 
dcl cólera'y de sus caracteres anatómicos.

José Seco Üaldor.

U  SALUD PUBLICA Y LA LEY DE SANIDAD.

Al leer en Jos periódicos cl anuncio de que el señor 
ministro de la Gobernación va á presentar pronto á las 
Cortos un proyecto de ley de Sanidad, ¿deberá congratu­
larse el público por las ventajas que tiene dereclio á es­
perar, o deberá alarmarse con el temor do ver desatendi­
dos y sacrificados sus mas caros intereses, la salud y la 
vida? ¿Podrán regocijarse los médicos con la esperanza de 
encontrar alguna yez la protección que se les debe, ó de­
berán deplorar de antemano la consumación de la ruina 
que esperimentan, y la sanción legal del ilotismo político 
en que yacen? Y nos ocurre esta alternativa, no porque 
desconfiemos del buen deseo y rectas intenciones del ac­
tual señor ministro, ni de los señores diputados, ni de 
ningún lioinbre público de los que lian do iníluir en su 
redacción y discusión, sino porque sabemos que lodos ios 
iiombres son esclavos de las circunstancias, de las mo­
das, de las preocupaciones y del error, y tememos con 
bastante fundamento que algunas do estas causas ó todas 
juntas contribuyan á un resultado opuesto á lo que la so­
ciedad tiene derecho de esperar.

Conocida era, hace muchísimos años, la necesidad de 
un código sanitario, y prometido estaba el arreglo de este 
ramo, y aun anunciado como próximo liace un cuarto de 
siglo, y aun todavía existe la misma necesidad. Una me­
dida parcial (el real decreto de 5 de abril de l8o i) 
vino á satisfacer algunos de sus ostremos; pero circuns­
tancias fatales impidieron al ministerio que lo publicó, la 
lucha que Iiubíera tenido que sostener con los mismos 
pueblos y personas que de él hablan de reportar los bene­
ficios; porque es bueno que se tenga presente que consi­
derando los pueblos dicho real decreto como protector do 
los intereses de los profesores, se resistiaii á su cumpli­
miento, desconociendo en su ignorancia que asi como las 
leyes protectoras do la industria, el comercio y la agri­
cultura fomentan y engrandecen estos ramos, y producen 
beneficios generales que refluyen sobro todas las demás 
clases, así ni mas ni menos, la protección á las ciencias 
médicas y á los profesores produce beneficios á las otras 
clases de la sociedad.

Con posterioridad se intentó lo que podríamos llamar el 
código sanitario, sometiendo al exámen de las Córtos cons­
tituyentes un ámplio proyecto de ley de Sanidad, y la 
prueba de que quedó el punto sin resolver la hallamos en 
el pensamiento indicado de presentar una nueva ley. 
Efectivamente, la anterior no satisface á todas las necesi­
dades ni cubre lodos los estremos, siendo varias las cau­
sas que contribuyeron á su imperfección, y que ano­
taremos sumariamente como una apreciación personal 
nuestra y ¡-iri pretensión de imponer á nadie nuestras 
opiniones.

Fue una de aquellas la incompetencia de los hombres
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que la discutieron. No bablamos de incompetencia política 
ni legal, sí de incompetencia lógica y raciona!. Una 
asand)lea deliberante nunu-rosa no puede reunir en tudns 
sus individuos cl completo de los conocimientos científi­
cos necesarios para juzgar y re.snlver atinadamente en 
materias científicas especiales; y en este caso los hombres 
privados de dichos conocimientos solo'juzgan fundados en 
las preocupaciones, son guiados por sus errores ó eslra- 
viados por las circutistuncias. En la época á que nos re­
ferimos, las tendencias eran A la libertad mas omnímoda, 
y con ellas mal podrían avenirse leyes restrictivas. Aun 
en el diu se preconiza la libertad de comercio, v abusan­
do de esta palabra, se pretende hacerla esteiisiva hasta á 
las prácticas sanitarias. Y no se nos diga que en cual­
quiera asamblea ha de haber probablemente un número 
de per.sonas conocedoras especiales de las bases científicas 
sobre que se ha de asonlar una ley determinada; que es­
tas personas pueden fortnar ia comisión que dé cl diclá- 
meii .sobre la misma, y que á ellas incumbe la ililucida- 
cion del punto y la dirección de la opinión dentro de aquel 
recinto. La espericncia nos ha probado lo contrario. La 
comisión de la ley de Sanidad compue.sla de profesores, 
tuvo precisión de reducirse al silencio ante la prevención 
con que eran recibidos sus argumentos, que se estimaban 
ifiju-^tarnente como pró domo sua; y hasta la aprecia­
ción científica del punto mas culminante, el de! con­
tagio, que trae divididos los pareceres de los profeso­
res y ha obligado á la ciencia á no pronunciar toda­
vía su última palabra, se quiso establecer por personas le­
gas. No sabemos qué giro lomará el nuevo proyecto anun­
ciado, ni cuáles serán sus bases; pero desde luego nos 
atreveríamos á indicar, que si alguna ley I?a de ser for­
mada y plaiileada por aulorizacion, ninguna está mas en 
este caso que la de Sanidad, con tal que se redacte por 
el Consejo del ramo ó por otro cuerpo competente, evitan­
do sea manoseada por manos imperitas.

De cualquier modo que sea, creemos un deber patrió­
tico el presentar algunas consideraciones sobre la salud 
pública y la ley de Sanidad, por si pueden concurrir á 
evitar de algunas de las causas de error que posible es 
se irifillren en la discusión y formación de la ley nueva. 
Vamos, pues, á hablar de la salud pública en su genuína 
significación, de las leyes que la prolejen y de los resul­
tados prácticos de estas mismiLs leyes.

Creemos que nadie nos negará ni la importancia del 
asunto, ni el derecho que tiene á figurar entre los demás 
ofijeios y fines del gobierno y administración del Estado. 
Las lfi\es fundamentales de un país, las instituciones que 
lo rigen, la constitución que las consigna, ¿podrán ser 
otia cosa que la espresion de las necesidades físicas, mo­
rales, intelectuales dcl hombre considerado no solo gené­
ricamente, sino también con relación á los liál)itos, á ios 
instintos, á las disposiciones que el clima y la educación 
le hayan producido? Entre los derechos consignados en 
dichas leyes, que no son mas que la-satisfacción de osas 
neccsidailes; entro la lihertail, la seguridad individual, la 
propiedad, ¿ puede concebirse que deje de figurar la sa­
lubridad? Es más: ¿puede haber libertad ni seguridad 
compatibles con la insaluliridad, ni propiedad mas sagrada 
que la de h  salud y la vida amenazadas conslanlemenle 
por las enfermedades?

En la parle administrativa, en la aplicación práctica de 
los principios de gobierno se cuida del ejercicio de los de­
rechos políticos, y además se impulsa el progreso de la 
industria , el fomento de la agricultura, la espansion del 
comercio, se atiende al socorro de los desvalidos, la con­
servación dei orden, la comodidad de los habitan Les, la 
estincion de los animales dañinos, la preservación de las 
inundaciones, inceiuUo.s y demás stnieslros, etc... ¿ Y por 
qué no cuidar del desarrollo y robustez de la especie hu­
mana, la conservaciiiti de la salud y la vida, ia estincion 
de las causas de insalubridad, la pre.servacion de los con­
tagios, el remedio do las enferrneilades? No solo merecen 
estos puntos una atención preferente, sino quo sin dará 
la cuestión de salubridad el puesto que le es debido, ape­
nas tienen oportunidad las demás.

El aumento de la población proporcionando brazos á las 
diversas industrias para quo se multipliquen los produc­
tos, y al ejército para la conservación del órden y defensa 
del territorio, así como para que las naciones puedan lo­
mar la iniciativa en las cuestiones internacionales, y ad­
quirir una influencia política de primer orden , no puedo 
coo-seguirse si el estado habitual de la salul)ridad no es 
floreciente; porque ni las generaciones se multiplican entre 
gentes enfermizas y desmejoradas, ni puede resistirse á 
Ja merma que producen las enfermedades iiabiluales, ni 
inuciio menos á la que causan las epidetníus. AforLiniíula- 
rnenttí aun no eslamos en ei caso previsto por algunos 
economistas de mirar como un bien el desarrollo de las

epidemias para disminuir el escedente de consumidores. 
Eli nuestro pais hay todavía verdaderos páramos infructí­
feros por falla de brazos, y cuando estos solirason, ahí es­
tán las sábanas dilatarlas de la América y ios desiertos del 
Africa clamando por la presencia de los hombres que con 
su iiUoligoncia y trabajo delien fcrtilizarlo-s. La riqueza, 
pues, de los estados, su fuerza física y su importancia so­
cial están en razan directa de la población , y de oquí la 
necesidad de fomentarla por medio do buenas leyes ad- 
niiiiislralivas, y entre ellas, con preferencia, las econó­
micas y sanitarias.

No aduciremos mas razanos, ni serian oportunas eu 
orriculos de periódico: solo diremos que la higiene, ó sea 
la ciencia que enseña á conservar Ja salud y preservarnos 
de las enfermedades, es esenciahneiile administrativa, 
como pueden verlo nuestros lectores examinando cual­
quier tratado de ella, y especialmente el ilustrado y filo­
sófico publicado por nuestro compatriota el Sr. Monlau. 
Alli verán de mostrado muy cumplidamente que el gobicr 
no es el padre y el tutor, cl maestro y el defensor gene­
ral, nato y supremo de los pueblos sujetos á su jurisdic­
ción, y que no debo serle indiferente nada de cuanto 
pueda perjudicar á la salud ó al bienestar de los gober­
nados , nada de cuanto pueda prolongar su vida , ro­
bustecer su constitución, completar su actividad ó per­
feccionar sus facuU<¡ides.

En otros artículos veremos si esto se verifica; si las 
prescripciones legales son suficientes para conseguirlo, y 
si tienen la ejecución que debieran.

M.a x c e l  d e  G ó x g o r a .

H IG IE N E  PÚBLICA.

Un ilustrado comprofesor nos escribe lo siguiente:
flPor demás son sabidos el descuido v aliaiulono con que 

en nuestro piiis son mirados v tratados los asuntos de bigie- 
ne pública. Quizá no fuera demasiado aventurado afirmar 
que de ello nos tuque alguna parle á los médicos, si bien tu 
principal se llalla en regiones más elevadas. Dígolo á prepó­
sito de un acontecimiento reciente que me voy á tomar la 
Hberiad de referir á Vds., suplicáiidole.s le den publicidad 
en su ilustrado periódico, y que además emitan su opitdon 
en una cuestión de profilaxia, que en mi concepto puede te­
ner una trascendencia inineiisa , según el sentido en que 
quede re.suella.

A principio del último diciembre se presentaron algunos 
casos aislados de viruela en una pequeña ciudad de ia Rio- 
Ja ,y  el médico titular consideró estos casos bastante nu­
merosos para hacer temer la aparición de una epidemia en 
toda regla, cu-indo las circunstancias meteorológicas se lo 
permitieran; pues por lo que respecta á medidas higiénicas 
tomadas de años atrás, maldito el obstáculo con que»la tal 
plaga habrá de tropezar, porque bay que advertir que, con 
raras escepciones. todas las personas jóvenes de dicha ciu­
dad están sin vacunar.

El subdelegado del partido, deseoso de conjurar la tem­
pestad que para un plazo, qui-zá no nmy liqano, amenaza 
descargar sobre tan indefenso vecindario, ofició á la Junta 
municipal de Sanidad reclamando la adopción de algun.as 
metlidas profilácticas, como las de aislar eii cuanto fuese po­
sible los invadidos, adquirir á toda costa el virus vacuno 
para inocularlo sin retardo, etc., etc. La Junta, que tomó 
en consideración las indicaciones del subdelegado, se halló 
con el chasco de que ni en el pueblo ni en los de muchas le­
guas á la redonda se encontraba pizca del dichoso virus. 
En tal apuro, el celoso presidente recomo al gobernador 
déla provincia e.spoiiiéndole las circunstancias sanitaria.s 
actuales del vecindario, y rogándole se sirviese facilitar 
algunos tubos, ó bien ci’istales del considudo pre.servalivo. 
El gefe superior de la provincia contestó, apoyado en el 
dicláiíien de la Junta provincia! de Sanidad, lo sigiiieiUo: 
«Que no contem¡)ia oportuno el empleo de la vacuna en oca- 
ssion de estar el virus wfl/tp'no déla viruela ejerciendo su 
Dinfliijo sobre una población, de la cual, mas bien que atraer 
«dicho iiiíliijo, conviene por todos ios medios posibles mi- 
«ligarlo, á fin do producir una viruela benigna, en lugar de 
«otra de mala calidad, (pie hoy se Ies acarreaFÍa.«

No es nueva la doctrina profesada, según resulta del pre­
inserto oficio, por los médicos vocales de la Junta provincial 
de Sanidad, ni son ellos solos los que ia profesan eti España 
y fuera de ella; eu las diferentes epidemias varioIo.s.as que 
fie conocido en mi larga práctica, me lia sucedido encontrar 
muchos colegas que sostenían con calor idéntica opinión, 
tanto, que antes liiil)ieseu consentido (pie se les inoculase á 
ellos el virus rábico, que el que se insertase un átomodel 
vacuno bajo la epidermis de un sugeto sometido al influjo 
epidémico de la viruela. ''

Para mi e.ste estado de divergencia de opiniones délos 
médicos en asunto de tanta importaiida, es altamente per- 
judicial para la saluíi pública: urge por tanto nuc se 
ya eu uro ú otro seirtido. Pero ¿quién tiene autoridad para 
h.acerIu?Yo creoque, a falta de corporaciones cientillcas á 
quien consultar, Vds. que ejercen el sacerdocio de la prensa, 
deben resolver (y (¡leitso que su fallo será acatado por Ja ma­
yoría de los profesores) eu términos esiilicitos las cuestiones 
siguientes:
. t i empo de epidemia variolosa? 
¿Lu.iles son las vi'ntajas y los iuconvenienies de esta senei- 
Ihsiina operación? ¿Qué influjo ejerce en el curso y termina­
ción de la epidemia de viruelas?

Me abstengo de emitir mi opinión en este asunto, porque, 
rallo (le autoridad propia, á nadie lialrriaii de convencer mis 
raciocinios, ni aun cuando los apoyára en una larga esperien- 
ci:i, confirinudii [lor la lectura y meditación de ios escritos 
de Legendre, Odier, Rilliel y Barlliez, Gueresant v Blach, 
Üüusqiiei y Hus.sori.» *

Muy lejos estamos de creer que una redacción de pe­
riódico pueda resolver convenientemente cuestiones tan 
complexas, graves y trascendentales: es nneslro dictámen
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que la resolución corrcspomie ú una Acailemia ele medici­
na en que figuri-n las mas altas nolubilidades clenlüicas, 
después de haber acumulado hechos bastanleraeiite nu­
merosos para fundar en ellos con seguridad su acuerdo.

Por lo tanto, después de dar las gracias á nuestro que­
rido compañero por la importancia que otorga al periodis­
mo médico, es imposible que emitamos un fallo respeta­
ble. .Mus sin embargo no queremos ocultar que las mas 
fuertes razones se hallan, en cm icpto nuestro, por la va­
cunación aun cuando reine una epiilemia variolosa; cre­
yendo que sus ventajas superan á los inconvenientes, y 
que su iiillujo en el curso y terminación de la epidemia 
reinante no puede ser funesto aunque no llegue á ser 
bcneíicioso.

£1 Srio. de la (ledaccion, R aimundo Sanfrutos.

E S T U D IO S  € L li \ lC O S .

CLINICA DE H O SPITALES.

HOSPITAL GENERAL.

Clínioa quirúrgica de la sala de San Vicente, á cargo 
del profesor D. U amon EüSEBIO MoilAt-ES.— Absceso fle- 
moDoso de la estremidad pelviana derecha: anquilo— 
SIS incom pleta; curación.—Caso notable recogido por 
el ayudante de dicha enfermería D. FlU tSCiSCO McSoz.

Al hacer la visita en la tarde dei 22 de diciembre últi­
mo, hallamos ocupando la cama número 21 de la referida 
sala á un tal Dommgo Treviño, natural de Santa Muría ile 
Conforto, de 48 años do edad, temperamento sanguíneo- 
nervioso, idiosincrasia Iicpática, constitución deteriorada, 
de olicio labrailor en su país, y al enfermar el do casque­
ro, estado casado, íneii conformado, eslaturn alta y de es­
casas facultades físicas, el cual presentaba una fisnnoiníii 
triste, pálida y coulraida, con abandono total ele! cuer­
po, en decúbito doi-sal, pulso frecuente y débil, lengua 
seca, enccnilida y culiierta por una capa bianquecino- 
amarilleiUa, mucha sed, diarrea seroso-biliosa, frialdad 
en las cslreinidades, dolor y sensil>iljdad aumentada en 
toda la cavidad abdominal, orina escasa, inapetencia ab­
soluta, porvigilio casi continuo y un malestar angustioso, 
sin mevimiento alguno de la estremidad inferior deredia, 
la que se hallaba escesivamente aumentada ile volumen y 
rubicunda on algunos puntos, particularmente sobre la 
parle superior y esterna de ia rodilla, donde se percibía 
una flueiuaciun franca que se estendía á todo el muslo y 
pierna, en especial por sus planos anterior y lateral, sin 
calor aumentado, tumefacciou en la articulación féinoro- 
tibial, acompañada de rigidez y dolores intensos que se 
propagalian á lodo e! miembro.

Plan.— SQ le dispuso dieta ; viático; agua de arroz go­
mosa, tres libras para bebida usual; cocimiento blanco de 
Sydeuham, dos libras para lomar un cortadillo cada cua­
tro horas; enema amilácea; aceite de estramonio com­
puesto para untura al vientre; fomentos resolutivos sua­
ves, calientes á la estremidad enferma; sinapismos am­
bulantes á las otras tres y una constante observación.

Üur.inle la niiche se abrió espotiUneameiUe el gran 
foco por la parle inferior de la cara anterior y esterna del 
muslo, saliiüiilo mucha- cantidad de.pus, sin embargo 
de ser pequeña la abertura ; continuando el enfermo con 
la misma gravedad que presentó á su ingreso en el 
hospital.

A la mañana siguiente se le hicieron dos aberturas, 
una por encima y otra por debajo de la rodilla, en los 
puntos qnc se indicabiiii más á profiósilo, por las cuales 
salió el material que se liallaba formando boLa en uno y 
otro lado, y difereiUes copos y madejas de tejido celular. 
Se le l)izo la cura poniendo inedias en las lieridus y las 
demás piezas de aposito, sujetándolo con una venda en 
espirales de arriba abajo y vice-versa desde la ingle y 
pie terminando en el centró de la estremidad, la que fu'é 
colocada sobro el plano corre-poiidieule.

Siguió el plan del dia anterior, con mas cuatro onzas 
de gelatina de asta de ciervo para tomar alguna po­
ción sola, ó en cualijuiera de los líquidos recelacius para 
el interior.

Pasó mas tranquilas las primeras horas, agravándose al 
anochecer, en que se le renovóla parle deí vendaje que 
lo exigía para liacerle la segunda curación.

En la visita_ siguiente le hallamos más animado, con 
menos sed y diarrea, cediendo algún tanto la fiebre y ios 
dolores abdominales; notamlo al liacer la cura, que la piel 
de la cara esterna del muslo se habia perforado en ntros 
dos puntos, á la distancia de unas tres y cinco pulgadas 
de la abertura artificial, dando una supuración fétida y 
abundante, pnr io que se añadió á la prescripción ante­
rior las irrigaciones de agua clorurada sobre las cubier­
tas y demás objetos aplicados en la parle afecta.

Dia 25 (tercero de observación). Hay tendencias al ali­
vio, espeoiahncnle en los síntomas generales, .sucediendo 
otra perforación do la piel en la parle media é interna de 
laroiíilla. El mismo Iralamieuto.

Desde este diu hasta el 3i) (octavo de ob.servacion), 
iiubo una variación apreciable en el todo y no menos en la 
parle, cediendo la diarrea y la liebre uotableinenie; se 
calmaron complelumeiile los dolores de vientre, la sed y 
la aiisiedarl, _ saliendo el enfermo de aquelia postración 
angustiosa, fijándose ya con mas atención en los tras­
tornos que liabiaii sufrido su muslo y pierna, de doniíe 
salía la supuración por once aberturas, formaihis sucesi­
vamente por adelgazamiento y mortificación de la piel, 
escepto las dos artiliciales, y en el tiempo que duraban 
las curas repelidas que necesitaba.

J/cdicacíon.—Dieta de arroz; la gelatina de los días 
nnlerinres; una limonada para bebida común, suspendien­
do ia enema, la tisana gomosa, el cocimiento blanco, los 
fomentos, los revulsivos y la untura; siguiendo con la 
cura doble cada doce horas, empleando en ella las inyec­
ciones antiséptico-emolientes, las [danclmelas empapadas 
en bálsamo samariluno, las com[iresas espulsivasen los 
espacios que permitian las soluciones de continuidad y los 
espirales de venda en toda la longitud del iniemhro.

Esta mejoría nos proporcionó concluir el interrogato­
rio que lio se pudo lograr al principio por el mal e.-Tado 
del paciente, el que nos dijo había padecido las enfer­
medades propias de la infancia; una fractura ilel cuello 
de! fémur izquierdo hacía 20 años, que fué dirigida por 
un curandero, dé la cual le resultó uii acortamiento de 
la estremidad, sin otro padecimiento liasta el dia o do 
diciemlire del 57, en que amaneció con la articulación l'é- 
moro-tihial derecha inflamada, tensa, dolorida, aiunenla- 
da (le calor y dificultad en los movimientos; (jue conti­
nuó liaciemío algún ejercicio, por lo que se graduaron 
los síntomas inllamatorios, hasta constituirle encam a, 
sin hacer otros remedios que la aplicación á ia rodilla do 
una cataplasma emoliente; mas viendo que so prolonga­
ba y propagaba su m.d, pidió le trasladasen al hospital, 
k) que tuvo efecto en la situación (deplorable de que tiici- 

.mos mérito en las primeras líneas.
Dia S de enero (10 de observación). Se advierten dos 

perforaciones mas en la piel, resultado de las trece aber­
turas que se habían furmado, que unas eran como llslu- 
lüsas, dos lineares y otras desiguales y de bastante csLcu- 
siou en sus diámetros, que se comunicaban entre sí por 
puentes de mayor ó menor longitud en ia parte anterior 
y esterna del muslo, en la circunferencia de la articula­
ción, y por último en las partes laterales, media y supe­
rior de la pierna.

Pian.—Media de arroz ; chocolate p 'r  desayuno; tin­
tura de quina, media libra para dos lomas, siguiendo con 
las inyecciones, la cura doble y la aplicación del vendaje.

Dia 16. Sigue bien. Media ración cun vino; chocolate y 
la cura ordinaria.

_ Dia 24 (32 de observación). Se halla muy aliviado; 
pide más alimento; se adliiero la [del en varios puntos; 
se reducen las aberturas de mayor dimensioii y princi­
pian á ejecutarse algunos movimientos de la articulación 
semi-anquilosada. Ración y media con vino; chocolate; 
agua CDiiimi diilcillcaiia con jarabe de cidra, y uiiu sola 
curación en las veinticuatro horas con plaiicliuelas moja­
das en el agua cioruruila, suspendiendo la Untura de 
quina, el bálsamo samarilano y las inyocoiimes.

Dia 2 de febrero (íü de observación). Sigue sin nove­
dad. La misma [irescripcion.

Día 4. Aparece un nuevo foco de supuración, poco es- 
tcnso y sup rlicial, en hi parle media é interna de la ro­
dilla, ai paso que se hallaban cicatrizados en mayor nú­
mero los tejidos cutáneo y celular desprendidos, y cerra­
das varias aberturas. Sigue el mismo tratamiento.

Dia 10. Sido quedanpnr cerrar las cinco aberturas que 
se liabiaii Iteciio en los Inniles de la rodilla; se hacen con 
más facilidad los movimientos; la piel ahuecada se ad­
hiere enn solidez, el enfermo pide salir de la c.ima y lo 
verilica lleno de conlíauza por su avanzado reslahleci- 
mieiito y aptitud.

Coinjiarada la articulación enferna con la opuesta, ha­
llamos aun bastante diferencia de volumen en ella, de­
pendiente sin duda de la retracción de los tendones y li­
gamentos que concurren á su alianzarnienlo, á la lalla 
del mqviinicnto necesario para conseguir la relajación de 
ios mismos tejidos, á la tumefacción que no liabia des­
aparecido [tor cüm|)leto y al estado de la piel en los pun­
tos recion cicatrizados.

Mas luegi) ijue mediaron algunos dias desaparecieron el 
ahultamieiño y ja rigidez articular; so cicatrizaron coni- 
plelameiit'! las úlceras; la progresión continuó haciéndose 
con toda libertad; recobra el enfermo las fuerzas necesa­
rias de aíjdella eslreiiiidud antes corrompida ; se nutre en 
general; descansa, y espera en breve salir do! estableci­
miento en qu(3 tanto sufrió y con admiración se había 
salvado.

/{e/fí?a:fone.«.—Principiando por el estado de gravedad 
en (| ue recibimos á Domingo Treviño y llegando á la con­
clusión do su mal, lodo es digno Je nuestra consideración.

 ̂Anienazada su empobrecida existencia con el cuadro de 
síntomas generales y locales ya descritos, fácil era com- 
preiiiler, no solo el peligro en que se hallaba, sino que 
también las pocas horas que luibieran baslailo para que 
desapareciesen los restos de vida que se apreciaban en él, 
á no ser el feliz pensamiento de trasladarlo al eslableei- 
miciuo, en donde se le prodigaron cuantos recursos re­
clamaba, y de los cuales había carecido hasta entonces, 
en medio de un total abandono, liaciendo sospechar su 
traslación como ei último esfuerzo de la necesidad para 
deshacerse do aquid infeliz moribundo.

No es solo este desgraciado el ijue en idénticas circuns­
tancias se lia recibido en los hospitales. Mas como estos 
asilos están fuera del alcance de los que viven en la como­
didad, no liay otro medio de que relltje en ellos la luz de 
la verdad, que un ejemplo rep'-lido y constante de abne­
gación. y  si no fuera este el lugar de revimiiear la cons­
tancia de una clase desestimada, le hallaríamos en la 
tumba donde yacen sus mejores afectos sacrilicados en la 
atmósfera inorLifera á que .se [ireslaron desde su juven­
tud , y bajo cuya influencia ejercieron .su recto ministe­
rio consagrado á la iiumaiiidud.

_ Dos y aun tres curaciones so hicieron al principio caria 
ciiu al enfermo de que se tra ta , .siendo tal d  olor de su 
cuer|)0 y de las materias que vertía por las trece aherlu- 
rns del muslo y pierna, que apenas pudiera resistirlo el 
olfato más educado en la lws[dla!idad. Afortunadamenle 
so pudieron remover los primeros obstáculos que impe­
dían lu conliimacion de un tratamiento tan pimoso. La 
cama, el aseo compatible con las circunslancias de loca­
lidad , los medicamentos indicados en el horario terapéu­

tico, la renovación dei vendaje en conformidad de los 
princi[)ios higiénico-qiiirúrgicos y la tranquilidad del pa­
ciente, inspirado de la conlianza propia y immuiiicada en 
su traUmieiiLo, hizo iniluiiablcinente variar aijuelfa ia- 
menlable situación en que le vimos, revelando el con­
traste natural á que se remonta la razón fija en los ante­
cedentes.

Si como creemos fácil de conseguir, no se le hubiera 
permitido residir en el sitio iumundo en que enfermó, 
falto de recursos, enlregado á la ventura, ya que uo á la 
caridad, hubiera dejado de pasar por una eróetia tan tris­
te , ahorrado estancias á la beneficencia y el cuidailo de 
salvarle la vicia.

Diez y siete días llevaba sufriendo el padecimiento agu­
do de que fué acometido en ia estremiiad pelviana dere­
cha, sin haber conseguido otro consuno que una cata­
plasma á la rodilla, aplicada sin conocimiento alguno, 
privando á la ciencia la ocasión de evitarle tanto sufri- 
mienlo y apelar á los me'lios que posee como eslraordi- 
nario.s. Y hé aquí cómo á su vez se nota que la indolencia 
(le esta clase de sugelo.s favorece no solo la presentación 
y el aumento de los males de que se ven invadidos, sino 
el poderlos curar con el rigor que sería in.sopoiTable para 
otros cuyo cerebro se hallase escilado por la parle inte­
ligente y afectiva, y en los que se logra con diíicullad 
ese equilibrio funcional perturbado por un esceso de ac­
ción sobre los demás sistemas principales, lo que nada 
había que temer eu el que nos ocupa, libre de esa influen­
cia cerebral que parecía nula, para conservar únicamente 
eí estímulo preciso que le distinguiese con su escasa razón 
de ios demás séres menos privilegiados.

Lo primero que nos dijo iiabia notado fueron los dolores 
en la articulación, como precursores de una artritis de 
índole reumática, atendido el olicio del enfermo y la mar­
cha de la enfermedad; la cual, terminando por una erisi­
pela flogmonosa y esta por supuración , dio lugar á los 
estragos ocurridos eu toda la estension del miembro, á la 
apquilosis eslra-capsular de que hemos iiablado, á los 
síntomas gastro-intestiuales determinados por el estimulo 
y la reabsorción purulenta, la fiebre, el anitjuilamionlo 
de las fuerzas hasta la lipotimia, con los demás acciden­
tes concnmituiilos en los órganos respiratorio, circulatorio 
y urinario.

Si á su debido tiempo se hubiera hecho la dilatación del 
absceso en el punto indicado por la naturaleza, no hubie­
ra tenido lugar el dosprendimiciilo de hi piel en tanta 
ostensión y su adelgazamieulo y inortificacion en los tér­
minos referidos; mas como el pus detenido entre las ma­
llas fibro-célulo-cutáneas se aumentaba y alteraba por 
falta de salida, era natural se abolsase como sucedió desde 
la región superior del muslo hasta la inferior de la pierna, 
llevando tras de sí los elementos componentes de organi­
zación , tan difíciles de reparar .y adlierirse como de ago­
larle, aun cambiando osas nocivas cualidailés.

Otro de los inconvenientes que se oponían á la curación 
del enfermo, era la temperatura fria y húmeda que domi­
naba en los últimos dias de diciembre, siendo inriispensa- 
ble descubrirle para la cura y la limpieza tantas cuantas 
veces io necesitaba , cuyas operaciones causadas y minu­
ciosas le dejaban rendido y helado, impidiendo el benefi­
cio de los medicamentos internos y la aplicación tópica de 
los que (exigía á cada momento.

Conseguido el alivio de ia generalidad del individuo y 
reparadas sus fuerzas de un modo graduailo, sin haber 
cesado las pérdidas ocasionadas por ia sujuiracion, había 
que apelar con alguna preferencia á la parte quirúrgica, 
sobre cuyo eslreino y par« tales casos debemos inculcar 
la idea de emplear las lociones ó inyecciones ile agua’clo­
rurada, los lechinos despucs empapados en una'sustancia 
üleoso-aromática para moderar su acción , y el vendaje 
espiral continuo y cerrado en los sitios preferentes con 
los demás objetos de curación. Así se consiguió esta, 
conciliando el sufrimiento con el principio de alejar del 
Cálacin patológico á aquel infeliz que sufría por espacio de 
mas (,Ie dos meses, pudiendn asegurar ser el tiempo en 
que mejor pudo darse un testimonio del valimiento del 
arle y de la fria perseverancia con que se le ha (áe ejercer 
(aunque sin recompensa) por los que se dedican ú él.

Madrid 28 de febrero de 1858.
UAM0  ̂ E. Morales.

P R E N S A  n iE D IC A

A n gin as d iftér ica s; tra tam ien to  por m ed io d e i b i­
carbonato  de so.sa.

llaliiendo sido llamado el doctor Avglaoa para visitar 
á cinco enfermos, (los (le ellos adultos, que padecían an­
ginas tonsilares diftérica.s, yen quienes ninguna señal 
hacía temer la esten.sioii de las pseudo-rnemhrnnas á las 
vias aéreas, creyó poder recurrir al empleo del bicarbo­
nato de sosa , según el método del doctor Marchal ( de 
Calvi) ,  ei cual consiste en administrar 1 gramo (18 gra­
nos ) de esta sal disuelta en una cucharada de agua, cada 
media hora, y en propinar corno-bebida una disolución 
de 15 gramos ( '/a  onza) de esta sal en un litro do agua 
azucarada. Cuatro de estos enfermos se curaron en el es­
pacio ík troinia y seis.á cuarenta y odio horas, es decir, 
que en este corlo espacio de tiempo, las falsas membra­
nas desiiparecieron completamente, si bien se suspen(iió 
después dd  vigésimo cuarto, el décimo octavo y aun el 
dédtno quinto papel, el empleo de las cucharadas de 
agua .^aturada de sal, conlenuindoso con continuar con el 
agua azucarada gnlina y un gargarismo compuesto de 15 
gramos (Vs onza) do bicarbonato de sosa disuellos en 180 
gramos (d  onzas) de agua azucarada.

Eí Sr. Anclada ¡n'iade que, no habiéndose atrevido á 
administrar ei biuuriionato de sosa á dosis alia oí quinto 
enfermo por ser un niño do 18 rae.ses, so había conlei>-
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tailo con bañar la garganla con una disolución saturada 
(le osla sal, y que las chapas difléricas, muy pe(]_iieFias, 
en miiTiGro de dos solamente , liabian desaparecido de 
igual modo en menos de cuarenta y ocho horas.

C o q u e lu c h e  7  to s e s  capn«inió<llea(i : e m p le o  d e l ma* 
ru iu  vcriiDk c o n tr a  e s t a s  u fc c e lo n c s .

El marum veru m , planta que ya no se encuentra 
en las boticas (leemos en el Reperloire de Pharmacie), 
ha sido empleado con buen éxito en estos últimos tiem­
pos por el doctor Lucanus contra las afecciones arriba 
especificadas, bien en forma de conserva preparada con 
una parle de la planta por dos de azúcar, Lien en forma 
da jarabe, á cuya preparación hay que recurrir cuando 
falla la yerba fresca. Cuando se emplea la conserva so 
debe emplear una preparación reciente para cada caso.

Para hacer ei jarabe se toma una onza de yerba fresca 
y media de yerba seca que se hace macerar durante tres 
l)oras con uña onza de vino de Madera ó de Jerez. Des­
pués so añaden dos onzas y media de agua hirviendo, se 
deja digerir durante dos horas, se esprime , y en tres on­
zas de colatura se hacen disolveren frió cuatro onzas de 
azúcar. El autor de este artículo no dice á qué dósis con­
viene administrar estas preparaciones.
P ild o r a s  d o  e la n o fer ru ro  d e  s 6d lo  7  d o  s a llc tn a  d e  

io s  iiSroB. D tih a ld e  7  H alm a>G rand.

Cianoferruro de sódlo.....................23,80
Salicina.............................................. 28,60

Estas proporciones constituyen un equivalente de cada 
una (ie estas dos sustancias.—Se hace disolver el ciano­
ferruro de sódio en el agua, y se añade la salicina pulve­
rizada y por porciones. Elevado el líquaio á la ebullición, 
se hace evaporar hasta que se convierta lodo en una 
masa por medio del enfriamiento y se seca después á la 
estufa á una temperatura de 35®.

Tómese en seguida c. s. de la sal obtenida, y Itáganso 
píldoras que cana una de las cuales contenga 0 gr. 20 
(4  granos) de sal febrífuga; según los profesores mencio- 
dos, cada una de estas píldoras equivale á 0,10 (2 granos) 
de sulfato de quinina.

P a s t i l la s  a n t i-c p llé p t le o s  d e l p ro fe so r  A lq a ló .

Polvo de cetonia................................  25 gr.
Valerianalo de zinc............................. 1,25
Azúcar en polvo.................... . - • • ' 5̂ gr.
Esencia de menta..................' .  . . 1 gota.
Mucílago (le goma tragacanto. . . .  c. s.

Para hacer 25 pastillas, de las que se loma una por la 
mañana y otra por la tarde.

d a h o n e s  ferrn i;la o so s.

Los Sres. Tassin y CAamcNOJí proponen el empleo de 
los jabones de hierro en las enfermedades en que está in­
dicada la medicación ferruginosa. Apóyanse para esto en 
la perfecta solubilidad de estos jabones en los cuerpos 
crasos, y en los aceites esenciales que les dan un valor 
particular, y en tos buenos resullatios que han obtenido 
en cincuenta enfermos. La dósis ordinaria ha sido de 4 
á 6 pildoras, que contenían 2 centigramos (Vs de grano) 
tomadas en dos veces á las comidas. Más adelante se dan 
tan solo 2 píldoras, que evitan toda recaída, sin presentar 
jamás los efectos del estreñimiento de vientre, los dolores 
de estómago, etc., que resultan del uso de tas demás 
preparaciones de hierro.

GIRCGIA.
C im en to  p a ra  lo s  d ie n te s  ca r ia d o s .

El Sr. Hembt Hehrot ha publicado en la Reoue des 
specialités el siguiente artículo:

Desde hace mucho tiempo es conocida una propiedad 
bastante curiosa del azufre, cuando pasa de! estado sólido 
al estado líquido. Si se calienta este cuerpo á una tempe­
ratura superior á 111®, se obtiene este líquido muy claro 
de un color amarillo; si se continúa calentándole, e! co­
lor se Ijace cada vez mas oscuro y pierde su fluidez en 
tales términos, que puede volverse la vasija que le contie­
ne sin que se vierta; la temperatura es entonces de 200®; 
si se eleva mas se vé al azufre viscoso recobrar su fluidez, 
conservando al mismo tiempo un color moreno muy os­
curo. A esta temperatura y bajo la forma de un liílito es 
como debe precipitarse ei azufre en agua fria para obte­
ner esa masa esponjosa, morena, blanda y elástica que se 
llama azufre blando. Es necesario que el azufre se eleve á 
una temperatura superior á 200® para obtenerle blando, 
pues si se le precipitase en el agua á Hl® ftemperatura de 
su primera fusión) no se obtendría azufre blando sino azu­
fre ori.linario bajo la forma de granillos duros, redondea­
dos y que conservan el color amarillo claro que presenta 
habitualmenle este metaloide.

Este azufre blando, parecido al caoulcbouc, es el que 
puede emplearse como mástic para los dientes cariados. 
Basta para esto, después de haber limpiado bien la cá- 
ríes , introducir en ella una bolita de azufre blando, con­
servado dentro del agua y exento de toda humedad á be­
neficio del papel buvard. Tan pronto como se ha intro­
ducido la bolita se la hace tomar una forma conveniente, 
se separa todo el azufre escedenle y queda la operación 
terminada sin que el sugeto haya sentbio dolor alguno.

Entonces el azufre tiene un color moreno oscuro, pero 
endureciéndose no tarda en perder e.-jte color, no conser­
vando mas que un tinte ligeramente amarillento que tira 
un poco á gris, tinte que suele parecerse al de los dientes 
cariados. El azufre asi colocado adquiere una dureza muy 
considerable, se incorpora, por decirlo asi, con el diente, 
^ forma una masa casi tan dura como el diente mismo. 
Se le puede golpear y arañar con la uña sin desprenderle 
ni romperle, aun cuando esté colocado en cáries muy an­
chas y poco profundas en las que las partes ordinarias se 
sostienen difícilmente. Además de la gran dureza que el 
azufre adquiere, posée también otras cualidades, pues es
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ínsoluble en frió en lodos los cuerpos («sceplo el sulfuro 
de carbono), ynoes atacado por ninguna de las sustancias 
que sirvon para nuestra aliiiKmtacioii. Así es, que no sien­
do el azufre por sí mismo un veneno, ni piulieiiilo formar 
con las sustuiicias que podemos introducir en la boca com­
puesto alguno venenoso, no se debe temer el emplearle 
en lan grande cantidad como se nece.site, lo cual merece­
ría refleximiarse si se emplease en gran parle el plomo ó 
las sales de zinc (oxicloruro de zinc), ó por último, pastas 
cuya composición se ignora. De estas dos cualidades prin­
cipales del azufre se desprenden otras muchas secun­
darias que tienen también cierta importancia, bastando 
citar una de ellas: con las pastas, por ejemplo, no se pue- 
d('n limpiar los dientes con cepillos ni con polvos deniri- 
íicos, porcfue la pasta, no endureciéndose completamente 
se desprende ó se deja impregnar de polvo, mientras que 
con el azufre se les puede frotar y limpiar cuanto se quie­
ra con carbón ó con cualquier otro polvo, sin inconve­
niente.

I’or último, el azufre blando se prepara con estremada 
facilidad y prontitud; basta al efecto cojer un tubo pe­
queño cerrado por uno de sus estremos, echar en él algu­
nos pequeños fragmtmtos de azufre ordinario, ó mejor una 
pequeña cantidad de flores de azufre lavadas, calentarlo á 
una lámpara de alcohol y precipitarlo en el agua. En cin­
co minuios se puede preparar el azufre blando y colocar­
lo, lo cual permite apaciguar prontiiraente el dolor, sus­
trayendo á la cáries de la acción del aire y de la tempera­
tura. Si el dolor es muy intenso y si se supone que la 
privación d? estas dos acciones no basta para aplacarle se 
p(,idrá, antes de introducir el azufre, empapar la cáries 
en creosota ó introducir en ella un poco de clorhidrato de 
morfina; de esta suerte será posible siempre acallar el 
dolor y con frecuencia basta hacerle desaparecer por 
completo,

O BSTETRICIA.
IVados d c l co r d o n  u m b il ic a l .

Hánse ocupado los médicos, dice el doctor R .  W e s t , de 
cierto estado del cordon umbilical que se observa algunas 
veces en el acto del parto; me refiero al enroscamiento de 
dicho cordon alrededor del cuello ú de otra cualquier par­
le dcl feto. En tales circunstancias, el cordon es mus largo 
que de ordinario; yo he visto uno que daba cinco vueltas 
alrededor del cuello de la criatura _, cordon que tenia cua­
tro pies de largo; esto es de poca importancia, y rara vez 
puede ser perjudicial; pero cuando el cordon es demasia­
do largo, iiay el peligro de (lue descienda durante el par­
lo, y sea comprimido entre las paredes de la pélvis y un 
punto cualquiera del cuerpo del feto, cuyo peligro es me­
nor cuando el cordon, de una longitud anormal, queda 
acortado por las vueltas que dá ul cuello de la criatura.

Otro estado hay de! cordon, que yo he observado varias 
veces, y del que no conozco descripción ni esplicacion al­
guna; parece resultar de su enroscamiento primitivo alre­
dedor nei cuello, y probar cual es la eslension de los mo­
vimientos del feto en el útero. Tal es unos nudos que al­
gunas veces se encuentran en el cordon, ya simples, ya 
mas ó menos complicados. Diez veces he onservado nudos 
en el cordon; el primero que vi, en octubre de 1836, era 
triple; otro vi doble en marzo de 1837; los otros ocho eran 
simples. En todos estos casos, la criatura estaba viva y 
buena. Respecto al modo como se formaron estos nudos', 
no puedo esplicármelo de otro modo que por el desliza­
miento de la criatura al través de las vueltas que el cor- 
don formaba sobre sí mismo. Cuando no había mas que 
una vuelta, el nudo era simple ó sencillo; cuando habia 
dos, doble, etc. En cuanto á la frecuencia de estos nudos, 
creo que es de una vez por cada 270 partos.

OFTALM OLOGIA.
B o lla d o n n : a s o  7  e r e c to s  d o  e s ta  s a s t a n e la  o a  e l

tr a ta m ie n to  d o  la s  en r e r m e d a d e s  d e  lo s  ojos.

El punto mas saliente de una comunicación del doctor 
W a s t o n  Jo n e s  sobre este asunto, consiste en la siguiente 
observación verificada por este sábio. La belladona, dice, 
tiene por principal objeto influir sobre la pupila por su 
acción sobre las fibras radiadas, cuya conlraccion deter­
mina, habida en cuenta su dependencia del sistema ner­
vioso ganglionat. ¿Las fibras circulares en relación con el 
sistema nervioso espinal, se escapan (i libran de esta 
acción?

Además el efecto de la belladona sobre las arterias pe- 
(jueñas es idénticamente el mismo: este hecho, previsto 
desde t847, ha sido demostrado por la observación mi­
croscópica. Esta sustancia determina la contracción de las 
arterias pequeñas dcl mesenterio de la rana; hallándose 
las libras circulares de estos vasos, asi como las radiadas 
del iris, bajo la dependencia del sistema ganglionat.

Ei efecto (lue en este lugar anunciamos, dice el señor 
Jo n e s , se halla demostrado por la congestión , la acumu­
lación de los glóbulos rojos en los capilares observados en 
la conjuntiva después de la aplicación de la atropina.

Lii los casos de envenenamiento por la belladona pode­
mos observar palpables señales de esta constricción de 
las arterias pequeñas; así la pequeñez del pulso. Ja se­
quedad de la boca y de la garganta, la palidez de la cara, 
reemplazaiJa por su estremada rubicundez, la inyección 
azul de las conjuntivas, el frió, los sudores fríos, etc.

Estos efectos son directamente opuestos á los del (jpio, 
como de ello es fácil asegurarse por la observación mi­
croscópica de los tejidos de ta rana puestos sucesivamen­
te en relación con estas sustancias.

Por otra parte se les puede comparar á los esperimen- 
tos hechos sobre los efectos de la sección cervical del gran 
simpático, seguida, como se sabe, de un alimento de ca­
lor y de la dilatación de las arterias pequeñas, que la es- 
citacion galvánica de los mismos nervios hace por el con­
trario con traer sobre si mismas ( R e b n a r d , B r o w n - S e q ü a r d ) .

Estas consideraciones y estos esperimentos conducen 
al Dr. J o n e s  á creer que en las afecciones de los ojos la

rubicundez de la conjuntiva no es ni la congestión ni el 
éxtasis, sino por el contrario, la prueba de un aflujo ma­
yor de sangre como cuando se practica la sección del gran 
simpático; lo que esplica en tal caso la acción especial 
de la belladona que determina la constricción de las arte­
rias pequeñas, y ocasiona por consiguiente el alivio del 
enfermo.

F A R M A C E U T IC A .

P r o to e lo r u r o  d o n ic r c o r lo i e n s a 7 o  do e s t a  s u s ta n c ia .

El Bulletin de therapeulique ha dado á conocer un 
procedimiento inventado por el Sr. Marchandier, para 
descubrir los mas pequeños vestigios del bicloruro de 
mercurio en los calomelanos medicinales; dicho procedi­
miento consiste en hacer una disolución de ; 

lodiiro potásico. , . 10 cenlig. f2 granos)
Agua destilada. . . 10 gramos (2 dracmas y V,) 
Se humedecen como unos 0,50 cenlig. (10 granos) de 

los calomelanos que se trata de ensayar con una (í dos 
gotas del líquido de prueba sobre una lámina de cristal.

Si' los calomelanos están puros adquieren un color ver­
de; si contienen un milésimo de bicloruro, dice el señor 
M a r c h a n d ie h ,  se producen manchas roja,s.

Con este motivo ei Sr. Berthé hace tas siguientes con­
sideraciones que crée muy interesantes para la farmacia 
y que revelan la mucha prudencia y reserva con que debe 
procederse cuando se trata de publicar medios para reco­
nocer las falsificaciones ó la mala preparación de los me­
dicamentos. Hace unos diez y ocho meses, dice, un jurado 
médico de los mas autorizados recojió en varias boticas 
de una ciudad populosa protoctoruro de mercurio, en el 
que creyó reconocer la existencia de una pequeña canti­
dad de bicloruro, y elevó un proceso verbal sobre este 
asunto.

Advertido del hecho, é Ignorando los procedimientos 
puestos en práctica por los espertes para comprobar la 
presencia del bicloruro, puesto que no se me comunicó el 
proceso verbal, traté (3e averiguar si el protocioruro se 
trasformaria en bicloruro por influencias hasta ahora des­
conocidas ; á las pocas semanas tuve el honor de pre­
sentar al Instituto una nota, en la que probaba:

Que los calomelanos eran una sal en estremo inconstan­
te, puesto que bastaba someterla sola á una temperatura 
de 50 á 60 grados para provocar la producción de una 
pequeña cantidad de bicloruro, y que esta Irasformacion 
se aumentaba considerablemente cuando se la añadía 
bien agua, bien alcohol, en tales términos, que some­
tiendo lus misinos calomelanos por espacio de diez horas á 
la influencia de esta temperatura, y mejor al punto de 
ebullición del alcohol, en.sayando á cada hora de euulücion 
los calomelanos y privándolos del bicloruro por medio de 
alcohol frió liespues de cada operación , se podía obtener 
cada vez una nueva cantidad de bicloruro y Irasformar 
lodos los calomelanos en sublimado, continuando la acción 
por bastante tiempo, etc., etc.; y por consiguiente, que 
cuando se quería ensayar los calomelanos se debia, con­
tra lo indicailo por los autores, no hacer obrar el agua ó 
el alcohol sino á la temperatura ordinaria.

Las mismas observaciones hace respecto al ensayo del 
agua de laurel-cerezo, y las mismas, añade, son aprecia- 
bles con mas razón al procedimiento del Sr. M a r c h a n d ie r .

Por la Prensa Médica y Farmacéutica.— Gá s t e l o  S e r h a .

P A R T E  O F IC IA E .

M O N TE -PIO  FACULTATIVO.

Constituida en 1.® del actual la Junta de apoderados 
que la genera! de sócios nombró en 25 de febrero último, 
ha elegido presidente de la misma á D. Matías Nieto 
Serrano, médico; vicepresidente, á D. Eugenio de la Cá­
mara, profesor (le cálculo y arquitecto; y secretarios, á 
D. Ciriaco Ruiz y Giménez y D. José Rodríguez Bena- 
vides, médicos.

Madrid 2 de marzo de 1858.—El secretario general, 
Luir Colodron.

JUNTA DE APODERADOS.
En sesión de 1.® del actual en que se constituyó esta 

Junta, ha tenido á bien nombrar la directiva que ha de 
reemplazar á la provisional en virtud de lo prevenido en 
el articulo 15 del Capítulo adicional de los Estatutos, 
siendo elegidas los sócios que á continuación se espresan:
Presidente............. D. Tomás Santero, médico.
Vicepresidente.. . D. Laureano Figuerola, abogado y

economista.
Secretario............. D. Mariano Benavente, médico.

D. Juan Salmón, médico.
D. José .Moreno Hernández, médico. 
D. Felipe Losada y Somoza, médico. 

Vocales. D. Manuel Pardo y Bartolini, farma­
céutico.

D. Francisco Alonso y Rubio, médico.
, D. Francisco Méndez Alvaro, médico. 

Contador general. D. Teodoro Rubio, profesor de con­
tabilidad. _

Tesorero general., D. José Rodrigo, médico.
Sccreíarío general

interino............. D. Luis Colodron, médico.
Madrid 2 de marzo do 1858.—El presidente, Matiat 

Nieto Serrano.—El secretario, Ciríaco Ruiz y Giménez,
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JUNTA DIRECTIVA.

lottruocion para lo* que deseen inicribírte como funda^
dores en esta Sociedad de Socorros mutuos.

1. * Eu virtud de lo prevenido en el artículo 4." del 
Capitulo adicional de ló5 Estatutos y de !a próroga acor­
dada por la Junta general, podrán manifestar su adhesión, 
hasta 3i del corri'Mile, para optar como fundadores á tas 
ventajas espresadas en el arl. 6." del mismo Capítulo, to­
dos los sócius [irocedeiites de la caducada Sociedad médica 
general de Socorros mutuos tjue liubiesen tenido en ella 
acciones de ciase ordinaria ó de 1.^ estraordinaria, y¿e 
liallen en a|iUtud fisica y legal para el - ejercicio de su 
profesión, no pasandü de 50 años de edad.

2.  ̂ Para el despacho de sus respeclivos espedientes, 
deberán dirigirse á esta Secretaría manifestando su adhe­
sión y Ja cesión que hicieren á favor del MoiUe-nio de 
los Iiaberes que en la linuidacion de la Sociedad ca<iucada 
les hubiesen corres|)onni<lo, si quisieran optar á las_ ven­
tajas consignadas en el artículo tí.® del Capítulo adiciona!, 
•espresando al propio tiempo el número de acciones que de­
seen conservar de las que en aquella tuviesen acreditadas.

3.  ̂ Los que se hallaren en este caso habiendo recogido 
ya los haberes que en la liquidación de la Sociedad cailu- 
endü les hubiesen correspondido, deberán incluir además 
el importe de estos haberes en libranza ilirigida al señor
D. Tomás Santero, preshlente de la Junta, ó consignarlos 
en la tesorería de la Junta delegada del distrito respectivo, 
donde les será espedido el recibo correspondiente.

•4.® Los individuos firocedentcs de la antigua Sociedad 
que, renunciando á las ventajas del espresado arliculo y 
no haciendo por lo tanto la cesión de los haberes que por 
liquidación les liubiesen coiTcspondido, deseen inscribirse 
en este Monie-pio por liallarse en aptitud l'isica y legal 
para e! ejercicio de su profesión y no pasar de la edad de 
50 años, deberán dirigir á esta Junta sus instancias de 
admisión como si fueran de nuevo ingreso, optando ú las 
ventajas do fundadores declaradas u los que se inscriban 
mies del 31 del mes actual, si su edad no pasara de 
los 46 años.

5.* Los profesores de las diversas facultades compren­
didas eu este Monte-pio que deseen inscribirse como 
fundadores untes del 31 del corriente, dirigirán sus ins- 
lancias ú esta Junta directiva, esfiresando en ellas su 
edad, profesión, residencia, e.slado civil y familia quo tu­
vieran en cuso de ser casados ó viudos, así como el nú­
mero de acciones por que quieran interesarse. Los que, 
por ser solteros ó viuilos sin hijos, quieran designar las 
acciones que Ininen, á favor de sus padres ó de otra per­
sona de su familia, soltera 6 viuda, delicrán espresarlo en 
su misma instancia, así como la edad eu que estas se 
halláran.

Las comunicaciones ó instancias de ingreso deberán d i­
rigirse á esta Secretaría en la calle de Sevilla, núm. 14, 
cuarto principal de la segunda escalera.

Madrid 2 de febrero de 1858.—El secretario general, 
Luis Colodron.

Los artículos relativos á los sócios fundadores á que se 
reliere la Instrucción anterior comprendida en el Capítu­
lo ADICIONAL DE LOS ESTATUTOS, soii los quB á coiilinua- 
tiüu se esprosun;

Art. 6.“ Los que {procedentes de la caducada Sociedad 
médica general de socorros mutuos por acciones de clase 
ordinaria (y lili 4.  ̂ estraordinaria, y balíándose en aptitud 
legal liara el ejercicio de su [irolésion y eu buen estado de 
Solad) se inscriban como fundadores en este Monle-nio, [iré- 
vias las rormalldades establecidas, antes del día 51 de marzo 
cederán á beiielieio del mismo el importe total que les hu­
biese corresjiomlido en la liquidación de !a Sociedad cadu­
cada , cualquiera que sea el número de acciones ¡ror que ha­
yan de interesarse.

El Moole-pio recivnocerá en ellos, por el mérilo de sus tra­
bajos y de la fundación, asi como eu iiideimiizacio» del sa­
crificio pecuniario que en calidad de donativo se les exige 
para el fondo social, las acciones que en la caducada Socie­
dad médica general de socorros mutuos hubiesen tenido 
acreditadas á la época de su disolución, convirliéndolas en 
las de igual clase de las couipreirdidas en la tabla consigna­
da ene! art. 5.® de estos Estatuios, con las obligaciones y 
derechos que las son anejas; concediéndoles además bene­
ficia en el tiempo de es[‘eclacion señalado para el goce de 
la pensión, que se reducirá pura ellos al plazo de tres me­
ses, contado? desde eidia en quo hicieren el pago del pri­
mer plazo de lu cuota de entrada luisia las doce de la noche 
de aquel eii que espire ei término espresado.

Art. 7.® Se declaran tainliien fundadores los individuos 
q u e n o  hallándose conipreiididos en el precedente arl. 4.® 
y reuniefido las cirCiinstancias'que para ser inscrito requiere 
él 1.® de estos Estatutos, lo veriüqiíen liasta el día 31 de 
marzo, di.speilsámioseles por tal coiieeplo seis meses en el 
plazo de esiieciacion que previene el arl. 6.® de los espresa- 
dos.Estalulósi _ . ,

Los que, hallándose en esté caso, deseen asimilarse á los 
proccdeirtés de la antigua Sociedad médica general de sô  
corros mutuos en ia ventaja que se les declara en el ap- 
tlculo que antecede ñor iuseribirse en el mismo plazo con las 
condiciones que en el se espreiían, piMb án verificarlo siem­
pre que satisfagan, en equivalencia dél sacrilick» que á 
«{¡uélloS se exije, el 20 por iOO del valor que corresponde á 
sus acciones, en el término de treinta días á contar desde e! 
de su admisión, recibiendo entonces las acciones porque 
se interesen con el número de la clase que imnediaiamenie 
preceda á la respectiva á su ed.id.

Art. 8,® Podrán admitirse hasta el término prefijado de 34 
de marzo, los profesores-de las facultades comprendidas en 
el art. 4.® de estos Estatutos que, teniendo los requisitos 
necesarios de aptitud tísica y legal, éstuvieran á la sazón en­
tre los ifí y 50 años cumplidos- de eilad , si no se hall.áran 
en condiciones desventajosas á la Sociedad por su estado y 
familia, á juicio de la Junta directiva.

A los que alcTuice esta dispo.sicioii no se podrá conceder 
mayor núiuéro de acciones que de ocho, cuy.a clase será es- 
Iraoi'dinaria; correspondiendo á cada una la cuota de 248 
reales de entrada, y 70 rs. de dividendo anual en 20 años 
d« vida probable qno se les designa.

Presidente. 
Secretario. 
Contador. 
Tesorero. .

Vocales. ■

Eu alendo» al considerable número de incrilos en la 
provincia de .Madrid y sus anejos, y en uso de las facul­
tades conferidas á esta Junta por el artículo i6  del Capi­
tulo adicional de los E statutos , ha tenido á bien nom­
brar Junta delegada de distrito en esta Capital, cuya 
jurisdicción comprenderá por ahora su provincia y las de 
Toledo, Ciudad-Real, Cuenca, Guadalajara , Avila y Se- 
govia, designando para los cargos á los sócios que á cou- 
linuacioii se espresan:

D. Serapio Escolar, médico.
D. Pablo León y Luque, médico.
D. José Lorenzo Fernandez, médico.
D. Nicolás Moreno, farmacéutico.
D. Francisco Sanlana, médico,
D. Anlonino Saez, cirujano.
I). Ignacio Suarez, abogado.
D. José Jesús de Lallave, arquitecto.

Cuya Junta deberá instalarse tan luego como reciba 
esta comunicación, procediendo al desempeño de sus fun­
ciones con arreglo á la Instrucción publicada en El S iglo 
Médico correspondiente á 21 de febrero próximo pasado.

Madrid 6 de marzo de 1858.—Ei presidente, Tomás 
Saníaro.—El secretarlo general, Luis Colodron.

Secretaria general.

A’oía de los profesores que han manifestado su adhesión á los
Estatutos del Monie-pio facultativo desde la última piiMi-
cacion, que ftté en 25 de febrero último,

D. Bernardo Moratilla, farmacéutico; D. Martin Sala- 
varria, cirujano; D. Juan de Lartiga , médico; D. Joa­
quín Fernamlez Alvarez, médico; residentes en Madrid.

n . Antonio Roncales, médico en Daroca (Zaragoza).
D. Jorge Gascón, cirujano en Bernardos (Segovia).
D. Salvador Glasear, farmacéutico eiiS. Quinlin de Me- 

diora (Barcelona).
D. Francisco García de! Rio, cirujano en Berrueces 

(Valladolid).
■ D. Cosme Gil de Isabel, cirujano en Ribalejada (Se­
govia).

D. Jacinto Gil Ibaí>ez, cirujano en Ucoda (Guada­
lajara).

i). José García Ríos, médico en Víilena (Alicante).
I). José de la Cuesta y Lera, cirujano en Val ae San 

Lorenzo (León).
I). Manuel Segura, médico en Salvatierra (Alava).
D. Francisco Javier de Zuliría, médico cu Fueiilei'raljía 

(Gui(iúzcoa).
D. José Díaz Buslamanle, medico en Belmente (Oviedo).
1). Fulgencio Farimís é Ilioseas, médico en Granada.
Ü. Ramón de. Gardeazabal é Isasi, cirujano en Albaina 

(Burgos).
ü . Francisco Fernandez, cirujano en Unzuo (Navarra).

D. Leonardo Cámara, cirujano en Quincocos de Yuso 
(Burgos).

D. Victoriano de Parra y García , médico en Oliveiiza 
(Badajoz).

IJ. Francisco Zarnoraiio y Areilano, cirujano en Aldea 
del Cano (Cáceres).

[). Antonio Guillen Flores, médico en Zorita (Cáceres).
D. Castor Sánchez y Cantón, cirujano en Logrosaii 

(Cáceres).
í). Manuel Cordero, cirujano en Guadalupe (Cáceres).
Ü. José Sánchez y Hernández , médico en Alcántara 

(Cáceres).
D. José de Cáliz Valvcrde , médico en Algarinejo 

(Granada).
I). Bernardo Caballero de la Rúa, médico en Villamayér 

de los Escuilero.s (Zamora).
D. Ramón Noguera, métíico en Valencia.
D. Miguel Torau y Cardona , médico en Torrente 

(Valencia).
D. Eutiigio Cervera, médico en Gandía (Valencia).
D. Ruperto Bilbao , cirujano en Villosillos (Burgos).
Ü. Antonio Martínez Beler.la , cirujano en Liilo (l.,eon).
D. Saturnino Hernández y Ulrilla , médico en Atanzon 

(Guadalajara).
ü. Francisco Ferrandiz y Torralva, médico en Argama- 

silla de Calalrava (Ciudad-Real).
D. Pedro Corbí y Bereiiguer, médico en Daimiel (Ciu­

dad-Real).
D. Dimas Corral y Rebellón, médico en Lugo.
D. Félix Guerro y Vidal, médico en Carabancliel alto 

(Madrid).
ü . José Sánchez Morato, médico en Quintanar de la Or­

den (Ciudad-Real).
D. Ciríaco Monzon Ruiz, médico en Valclestillas (Valla- 

doiirt).
D. Joaquín Olbes y Bonilla , cirujano en Gallur (Zara­

goza).
Ü. Joaquín Gómez, médico en Dénia (Alicante).
D. Juan Bautista Todo y Oltra, médico en Tortosa (Tar­

ragona).
D. Rafael Fernandez Casanova, cirujano en Aldeanueva 

(Guadalajara).
Ü. Santiago Cifuentes, médico en San Fernando 

(.Madrid).
D. Román Alcalde-, farmacéutico en Torija (Guada­

lajara).
D. Manuel Alonso y Rodríguez, médico en Villalba 

(Valladolid).
l). Juan José González Bachiller , médico en Cebreros 

(Avila).
D. Antonio de Grazia y Alvarez, médico en Puerto Real 

(Cádiz).
ü . José Molina, médico en Carranque, (Toledo).
Madrid -í de marzo do 1858,—El secretario general, 

Luis Colodron.

LISTA de los sócios declarados fundadores del lUonte-pío facaltativo , en virtud de lo  establecido en el articu­

lo 13 del CAPITULO ADICIONAL DE LOS ESTATUTO S y del resultado de los respectivos espedientes 

resueltos por la Junta directiva en sesión del 5 del mes actual.

Resiácncia de los lulercsados. Número de acciones. Clases.Nombre y profesión.

D. José Je.sus do la Llave, arquileolo (con las 
ventajas consignailas en tí pámifo 2-® del 
artículo 7.® del Capitulo adicional de los
Estatutos)...................................................

Juan García Guticrrrz, cirujano, id., id. ,
Juan de Lartiga, médico , id . , id. . . .
Joaq u ín  Fermiuilez Alvarez, médico. . ..
Marciis Cullet y Eudaia, médico. . . .
José Lobera, médico......................................
Martin Sabivarriu y Arana, cirujano. . .
Juan José González Bacbiiler, médico. . .
Julián Pt'TRZ de Gracia, médico. . _. .
JuanFrancisCodeEalo y ügarriza, cirujaho.
Jorgií Gascón, cirujano. - • • • •
Aitlülin Román de Castro, médico. . . .
Viceule Moya y Escardini, Cannacéutico. ,
Ramón de Gardeazabal é kasi, cirujauo. .
Francisco Zainurano y Areilano, cirujano.
Julián Anlnnio de Espiga, médico. . • .
Víctor de Ibarbia y Andía, médico. . . .
Fulgencio Farinós é Illescas, médico. . .
Loon And, médico. ..................................

. Félix Barreuechca, cirujanu.................... .....
Juan Sastre Mingúela, cirujano. . . . .
Antonio Güiizalvo, cirujano. ■......................
Juan Trasovares, médico.
José Fontana, médico (aumento). . • .

■ Mari^ny Ortega, médico. . _......................
Santiago Cifuentes Perez, médico. . . .

' • • Madrid G de marzo de i 858.—El Secretario general, Luis Colodron.

Madrid.

1

13
Id. 4
Id. 10
Id. 0
Id. 7
Id. 4
Id. 4

Cabreros (Avila). 6
Almagro (Ciudad Real). 6

Zarzalejf) (Madrid). 8
Bernardos (Segovia). 4

Vargas (Toledo). 
Palma (ualeoresL

9
10

Albaina (Burgos). 6
Aldea del Cano (Cáceres)' 5

. Logroño. 5
Santo Domingo déla Calzada (Logroño). 8

- Granada. • • 10
- Sevilla. 8

Valladolid. 3
Id. 7

Zaragoza. 6
Lumpiaijue (Zaragoza). G

Madrid. 2
Id. 4

San Fernando (Madrid).- 2

V A R I E D A D E S .

Cirujanos.

Afírmase tjue la cuestión de los cirujanos, que se está 
ventilando eu el'Consejo de instrucción pública, va á re­
solverse por completo y defitiitivamente. Se trata de decir 
la ídtima palabra en el asunto; de realizar todas las con­
cesiones que pueden hacerse, para no pasar de allí por 
mucho que arrecie ei clamoreo.- 

liuccii bien la Dirección y el Consejo; acabemos de 
una vez con cuestiones tan enojosas, y q.uede resuelta

con claridad la suerte que han de correr las clases qui- 
r-úrgicas-

• Según se dice, aunque no tenemos esto por deünilívo, 
los cirujanos de-tercera clase que sean bachilleres en ar­
tes podrán completar,estudiando cuatro años, la carrera 
de licenciados en medicina y cirugía, pero no liucerse 
médico-cirujanos ImbiiUados; y los que, sin obtener aun 
el grado'de bachiller en artes, tengan hechos los estudios 
precisos para recibirle , podrán matricularse asimismo en 
4.® ano, con la condición de recibir dicho grado antes que 
e! de bacliiller en medicina. En cuanto á los demás ciru­
janos de tercera ciase que no puedan seguir la carrera
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méiiica, se les permitirá hacerse cirujanos de segunda cla­
se estudiando dos años mas.

En el iiúinero priixiino manifestaremos nuestro parecer 
sobre este punto último.

A  DuestroB compañeros.

Un periódico político lia dicho que varios abogados de 
Madrid van á dirigir una esposicion al gobierno pidiendo 
que, así como el grado de bacliillcr en derecho es común á 
las tres carreras de leyes, cánones y administración, lo 
sean también los grados de licenciado y de doctor, y que 
ni formar la nueva ley de empleados se declare requisito 
preferente para optará los destinos públicos, la calidad de 
graduado en jurisprudencia, en derecho ó administración.

Como los médicos no pedimos jamas nada; como no 
elevamos nuestra voz al gobierno, es muy posible que en 
la ley de empleados que se forme {si se forma) se desti­
nen á los abogados hasta los empleos de sanidad...

La ocasión es oportuna. ¿Por qué los médicos no ele­
vamos una esposicion al gobierno pidiendo, como es justo, 
que los destinos de sanidad se don á los médicos, úni­
cos que pueden desempeñarlos con inteligencia? ¿Porqué 
no pedimos que en cada gobierno de provincia haya un 
oficial médico, encargado del negociado de sanidad?

Sí por nuestra apatía desperdiciamos las ocasiones que 
pueden reportar para la clase justas y razonables ventajas, 
perdemos lodo derecho á quejarnos del olvido y desamparo 
en que se la tiene. Y esto interesa mas que á la clase mé­
dica al gobierno mismo, á la sociedad... ¿Sabéis por qué 
no se hacen muchas y muy buenas cosas en lo relativo á 
la salud pública? No es por falla de buen deseo: e.s por­
que lo habrían de hacer en gran parte personas que no 
entienden de los asuntos que se les encargan.

Sociedad general de previsión en Francia.

No porque la Asociación del Sena baya declarado que 
no podia constituir la base de la Sociedad general que se 
proyecta, han desistido de su realización los autores de 
aquel pensamiento verdaderamente digno de aplauso. Al 
contrario, el Comité de Burdeos, que liabia obtenido la 
adhesión de 1,300 médicos, toma ahora el asunto con 
mayor empeño , y es de suponer que le lleve á térmi­
no feliz.

Dicho Comité ha pedido últimaraeiUe á Mr. Rayer que 
se encargue de formar en París una Comisión que dis­
ponga un proyecto de Estatutos de una Asociación gene­
ral y que solicite de los poderes públicos la autorización 
necesaria.

Aceptado este encargo por Mr. Rayer, lia dispuesto 
que la Comisión se componga de 2o individuos, y los ha 
elegido, con notable acierto, entre ios del Instituto, de 
la Academia y Facultad de medicina, los gefes de medi­
cina militar y de la armada, periodistas, etc.

Todo, pues, inclina á creer que se constituirá en Fran­
cia la Sociedad general de médicos, que con tan formal 
empeño procuran crear algunos ilustrados y celosos 
médicos.

Enfermedades reinantes en las salas de medicina del 
H ospital general durante el mes de febrero.

Los profesores de medicina de! Hospital general de esta 
córte han elevado al director de diclio establecimiento el 
siguiente parte mensual:

«Las lluvias, que ya hablan principiado en la última 
semana de enero, continuaron sin inlerrupcion alguna en 
todo el mes de febrero, durante el cual apenas pasó un 
dia sin que cayese agua en abundancia : pocas horas se 
vió la atmósfera despejada do las densas nubes que siem­
pre la oscurecían, siendo acompañado el dicho temporal 
de una temperatura fría, y que en su máximum solo llegó 
á trece grados, sin pasar la mayor parte de los dias de 
diez ú once grados de Reaumur, descendiendo muclias 
mañanas iiasla cero, cubriéndose la tierra, en casi todas, 
de grandes escarchas. Los vientos predominantes fueron 
los de SO. y S E ., y la columna barométrica se mantuvo 
siempre sobre las veinte y seis pulgadas , oscilando entre 
dos y seis lincas.

La influencia de la estación fría y húmeda que acaba de 
describirse, ha debido dar el carácter catarral y reumáti­
co á las dolencias desarrolladas bajo su acción, y con 
efecto, fueron bastante comunes las afecciones do la mu­
cosa pulmonal y de los sistemas muscular y fibroso, lle­
gando á 174 los enfermos que de las primeras se presen­
taron, durante febrero, y á 87 los de las segundas; pero 
ni unas ni otras constituyeron la mayoría, ’poes que esta 
fué formada por las fiebres, cuyo número ascendió á 321, 
siendo entre ellas las más comunes las calenturas gástri­
cas y las intermitentes, aunque no escasearon las tifoi­
deas. También abundaron las enfermedades que tienen su 
asiento en la membrana mucosa del tubo digestivo, como 
las enteritis, entero-colitis y cólicos, así como del saram­
pión y las viruelas, principálmenle las confluentes, de las 
cuales him muerto no pocos. Las flegmasías de los órga­
nos de la respiración fueron muy poco frecuentes, como

que no pasan de 21 los casos que se observaron do ellas. 
En el departamento de ningeres fueron bastante comunes 
tas amenorreas, las clorosis y otras enferftietlaiies propias 
del sexo, sin que tanto en este como en el de hombros, 
escaseara todo género de padecimientos crónicos.

Los entrados en las salas de medicina durante el mes 
de febrero, han sido muchos menos que en el anterior, 
comoque solo ingresaron 5í0 tiombres y 400 imigcres, 
que forman un total de 940 indivúiuos, habiendo salido 
con alta 822 , y fallecido 131; de iiioiiu que las termina­
ciones funestas se hallan con las entradas en Ja relación 
de 1 á 7 , lo que manifiesta el carácter benigno que es 
propio de las enfentiedades vern.alcs, así como también el 
ventajoso resultado de los medios terapéuticos con que 
fueron combatidas.»

m
Declaración de Mr. Tardieu en la causa seguida por el 

atentado del 14 de enero.

Entre los numerosos testigos que han sido llamados á 
declarar ante el tribunal imperial de los Assises , figura 
el doctor Ambrosio Tardieu. Bueno será consignar su de­
claración en las columnas de nuestro periódico. Esto dijo 
el mencionado doctor :

«Encargado de visitar ios heridos de la noche del 14 de 
enero, encontré 136, y lodo induce á creer que hay mayor 
número. Entre ellos se encontraban personas de todas eda­
des y condiciones: 21 mujeres, 41 niños y algunos empicados 
de administración y militares. La mayor parle de las vic­
timas habían recibido numerosas heridas: un joven tiene 22 
y otros varios mas de 10: la mayor parte tres ó cuatro. En 
totalidad,.he reconocido511 heridas. Todas fueron produci­
das por cascos muy pequeños, que insinuándose en los te­
jidos, causaban desórdenes incalculables. La parte inferior 
det cuerpo era en todos la que mas habia padecido; pero 
también ha habido heridos en la parte superior. Veinte per­
sonas lo fueron en ios ojos; tres de ellas han perdido este 
órgano, y una murió á consecuencia de la inflamación.

Los cascos pareció eiiel primer momento que solo habían 
ocasionado desgarraduras insignifieanles, pero muy pronto 
produjeron derrames de sangre y flemones; es decir, infla­
maciones generales de los tejidos profundos. Algunos frag­
mentos de los proyectiles han penetrado hasta en los huesos. 
He examinado un caso en una jóven, y esta mañana no se 
sabia aún si habrá que procederse á la amputación del 
miembro. En muchas personas que han sido heridas en los 
nervios, nunca podrán estraerse las sustancias, y será un 
principio de neuralgias rebeldes. En esto consiste el que 
heridas muy ligeras en la apariencia, sean en realidad muy 
graves. Pero debo hacer especial mención de las personas 
que han fallecido; cuéntanse ocho, y puede que no sean las 
solas. El señor Riquier recibió once heridas en el bajo vieii- 
tre y en la cabeza, y murió en los primeros momentos. La 
mañana siguiente sucumbió un guardia de París, llamado 
Batiy, herido en la cabeza y en el pecho. El señor Haas, es- 
iranjero, murió de resultas de una herida en la cabeza, que 
en un principio parecía no ser de gravedad. El señor Rutl'in 
recibió en el ojo un proyectil, que delerminó una inflama­
ción mortal en el cerebro. Un niño de 13 años, llamado Diis- 
sange, herido en el cráneo, no sobrevivió á sus heridas. Los 
señores Chassard y Dabin han sido arrebatados, el primero 
por una infección purulenta, y el segundo por una supura­
ción perniciosa. La última víctima ha sido un hombre lla­
mado Bulük.»

Por la Parte oficial y las Variedades:
Ei Srio. (le la Redaccioa, Raimundo Sa.nfrutos.

CROIVICA.

Eetndo tattU m'io de M adt'id.—U iirzo  b a  p r in c i­
piado con ei mismo temporal revuelto, lluvioso y frió con 
que terminó febrero: el termómetro poco mas ó menos ha 
marcado la misma graduación que en el último setenario, 
esto es, desde cero hasta once grados sobre la congelación: 
la columna barométrica siguió marcando la misma presión 
atmosférica; los vientos soplaron del SO., del NO. y del 
SE.; por último, completamente despejada raro fué él dia 
en que se vió la atmósfera, pues casi siempre estuvo con 
celages, cubierta con nubarrones y lluvias.

Siguen reinando con la misma insistencia las afecciones 
catarrales que se complican algunas veces con un estado 
gástrico; abundan las dolencias reumáticas, nerviosas y po- 
dágricas; son comunes las anginas, las erisipelas, las oftal­
mías, los corizas, los catarros de todas especies, fas ronque­
ras y las tose.s mas ó menos pertinaces. También se obser­
varon algunos enfermos de viruelas, pleuresías, neumonías, 
congestiones cerebrales y de parálisis.

Las defunciones habidas en el mes no fueron numerosas 
para los muchos enfermos que hubo, siéndolo casi todas pro­
cedentes de afecciones crónicas del pecho.

F alta de hit/iene.—Win p er ió J teo  d o  i^ovllln a n e sa -  
ra que el deplorable estódo en que se halla el presidio de 
San Agustín de aquella ciudad, á causa de las malísimas con­
diciones higiénicas del edificio, ha llamado seriamente la 
atención de iajunta de sanidad, la cual ha acordado introdu­
cir en el establecimiento varias y convenientes mejoras, y 
solicitar su traslación al ex-convenio de Sao Gerónimo 
de Buena<'Vista.

L oem os lo  s ig u ie n te  e n  e l  D fo tfu ere
/'omBcíuítce:—«Rectificadas las listas de los intrusos de pro­
vincias por órden alfabético, resultó que en la de Alicante hay 
doce con boticas abiertas ai público y que con el descaro 
mas grande apoyan los Sres Subdelegados. Si (iichos seño­
res ignoran los pueblos, se ios diremos, y también los nom­
bres de los llamados boticarios porque eílos quieren, espe­
rando que muy pronto gestionen, porque las leyes que están 
encargadas de cumplimentar, §e lleven á debido efecto, sin 
que tes valga decir que losgobiernos no hacen caso de nada; 
estos hacen siempre justicia, y cuando no, vivos están los 
colegios de farmacéuticos en Sevill.a, Barcelona, Granatla, 
Z.iragoza, Madrid, etC., etc., y dispuesta la prensa siempre á 
defender los fueros y prerogalivas de nuestra ciencia.»

Al Keo de loe cirujanos.—Xuañtvo a p r c c ia b lc  c o ­
lega de Burgos ha tenido la delicada atención de manifestar 
en su número último que los artículos insertos en el 
436, de que nos quejamos en nuestro número 215, no 
son tales que deban turbar la buena armonía que eii 
ambos periódicos reina, y atribuye su inserción á la cir­
cunstancia de no haber corrido aquellos dias con el Eco

ninguno de los Sres. Tejada y España y Gan'ia Carranza, á 
quienes constan mejor que á otros miesiras favorables dis­
posiciones respecto á las iiret.eiisione.s jiistns de la clase 
quirúrgica. Aceptamos muy gustosos esla amistosa y sincera 
esiilicacioii. Ya ha visto luieslro colega que los artículos 
insertos en el Eco no han sido podero.sos para que dejemos 
de llenar nuestras miras... Hemos abogado sí«m[)re |)or los 
intereses de lu clase de cirujanos á pesar de sus desdenes, y 
proseguiremos de igual modo en lo que consideremos razo­
nable. Hay en muchos cirujanos un error, y hasta una preo- 
cu[>adon que quisiéramos desapareciesen: nos referimos á 
la manía que tienen de que los médico-cirujanos, á quienes 
llaman universales, son contrarios snvo.s v se oponen obsti­
nados á toda ventaja. El mayor enemigo que tienen son sus 
propias exageraciones.

Ke{ilantento.-~ne¿nn  leoiHOM e n  e l  B oletín  det
Instituto tnédico valenciano, esta sociedad ha mandado im­
primir y repartir el nuevo reglamento, que estaba va discu­
tido y aprobado hace mucho tiempo.

I^n c o fe í/ ío .—Aljgiiiiu.» ftirm ncéiitleoN  lio  Caidlz vnn
á fundar un colegio como los que hay en Madrid, Barcelona, 
Sevilla y Granada.

Condero*'acion.—Ky bonie(>pn(a D. J iiiin  «le L a rti-
ga Im sidoagraciadocon la cruz de comendador de Gárlos III.

Snceeo curioeo.~J.i\ Mjíguvia enéfdírn hn «luda n o ll-
ciadeloocurrido con cierto doctor en medicina (Mr. Gelestino 
Serment) que aseguraba poseer un preservativo eficacisimo 
de la sífilis, y que para jirobarlo iba á someterse en Genova 
á inoculaciones siíililicas, tan variadas y repelidas como se 
creyera convenieuie, en presencia de un.a comisión médica. 
Todo estaba dispuesto: deseosos de ver como el virus ino­
culado quedaba sin acción en un instante, concurrieron a! 
hospital los individuos de la comisión y muchos alumnos; 
allí estaban también los siiiliticos que iiabian de suministrar 
el pus; solo una cosa fallaba... ¡Mr. Celestino Senueiil no 
ha parecido todavía!

VACAIVTES.

Lo ESTÁS. La plaza de ?»¿díC£?-«>?í;an£? de Gorullón (230 
vecinos), por ascenso del que 1.a ohienia, con la asignación 
de 4,700 rs. y casa, libre de contribución, cobrado por trimes­
tres vencidos de fondos de la villa; debe advertirse que las 
apelaciones que tiene producen tanto como la dotación, Se 
admiten solicitudes por término de 20 dias contados desde 
la publicación de este anuncio en los periódicos médicos, 
dirigiéndolas por Villafraiica del Vierzo al secretario del 
ayuntamiento.

—La de médico-cirujano de S.in Pedro del Ataree, provin­
cia de Valladolid , partido judicial de la Mola del Marqués; 
su población 415 vecinos; su dotación 8,01)0 rs. anuales sol­
ventados por trimestres á virtud de reparto vecinal que el 
ayuiilainienlo verifica. Los aspirantes dirigirán las solicitu­
des acompañadas del certificado de buena conducta al presi­
dente de dicha corporación en el término de 20 dias, pues 
pasados se proveerá aquella sin dilación. Hay en ei pueblo 
un ministrante para el ejercicio de la cirugía menor que le 
corresponda.

—La de médico-cirujano áe Santa María del Berrocal y 3 
anejos, provincia de Avila; su dotación 7,000 rs. satisfechos 
por igualas entre los vecinos. Las solicitudes hasta el 25 del 
corriente marzo.

—La de médico-cirujano de Escalona de Alberche, provin­
cia de Toledo; su población 200 vecinos, y su dotación 7 , ^  
reales pagados trimestralmente por el ayuntamiento. Las so­
licitudes ha.sla el 47 del corriente.

—Habiendo hecho dimisión de la plaza de médico titu­
lar de Buitrago la persona que la obtenía, el ayunta­
miento ha tenido á bien declarar la vacante, y que se pro­
vea en persona que reana ú la vez la facultad de cirugía. 
Esta población se halla en la carretera de Francia, consta 
de 150 vecinos, tiene dos boticas y dista de Madrid 14 le­
guas. La dotación fija es la de 7,Ó00 rs. anuales pagados 
mensualmente de los fondos municipales; además perciidrá 
por la asistencia del Hospital del Exemo Sr. Duque de Osu­
na 600 rs. y lo que contrate con la guardia civil que serán 
otros 600. Hay tres caseríos inmediatos á esla población, 
cuyos habitantes le gratificarán con alguna obvención, de 
suerte que en todo podrá adquirirse 8,400 rs., y además 
puedecontar con bastantes consultas por no haber faculta­
tivo en medicina en mas do 20 pueblos de la circunferencia 
de esta villa; debiendo advertir que hasta el 12 de setiem­
bre de este año que cumple la coiuralu del cirujano actual, 
solo disfrutará el agraciado á razón de 5,000 rs. y las ci­
tadas obvenciones, y desde dicho dia en adelante lodo lo 
espresado. Los aspirantes dirigirán sus solicitudes al presi­
dente del ayuntamiento en el término de 30 días de la in­
serción de este anuncio, acompañando la particla de bau­
tismo.

—La de médico de Pedro Muñoz, provincia de Ciudad 
Real; su población 657 vecinos; su dotación 8,000 rs. paga­
dos trimestralmente de fondos municipales, y las obligacio­
nes que ha de contraer existen en la secretaria del ayunta- 
miento, adonde se dirigirán las solicitudes basta el 31 del 
corriente.

—La de cirujano de Cabezón de la S iem , provincia de 
Burgos; su dotación 80 fanegas de trigo cobradas por el fa­
cultativo en las eras, 700 rs., leña y casa para vivir. Las so­
licitudes hasta el 31 del corriente.

—La cirujano de Baraona, provincia de Soria ; su dota­
ción 200 rs. de los fond()s municipales y 360 medias de trigo 
cobradas por el facultativo en las eras Las solicitudes basta 
el 20 del corriente.

—La de cirujano de Navatalgordo y un anejo que tiene 50 
vecinos, provincia de Avila; su población ^  vecinos;s« 
dotación 6,500 rs. pagados por los ayuntamientos cobrados 
de los vecinos acomodados. Las solicitudes hasta el 31 det 
corriente.

—La de/(imflc^aUcí» de Valmojado, provincia de Toledo; 
su población l,oü0 almas, situada en la carretera de Estra- 
madura, á 7 leguas de Madrid.-Se abonan al profesor 4,400 
reales anuales del fondo municipal y por trimestres, por su 
permanencia con botica abierta, quedando en libertad de 
coiiiriier ajustes parciales con ios vecinos. Se admitirán so­
licitudes hasta el dia 30 del corriente marzo, dirigidas al 
presidente del ayuntamiento.

Por la Crónica j  las Vacantes :
El Srio. de la Redacción, R. Sanfrdtos.

Editor, MANUEL DE ROJAS.
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